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EVANGELIO Y UNIVERSIDAD
“A menos que se mire desde la perspectiva soberana 
de Dios, la existencia de una obra estudiantil 
evangélica es puro optimismo sin fundamento”. 
Por lo percibido de la situación del evangelio en España, 
Stacey Woods, Secretario General de la Comunidad 
Internacional de Estudiantes Evangélicos (IFES) anotó 
en su diario esta reflexión, después de visitar Madrid 
en 1964. Dos años después, durante el tiempo en 
que Samuel Escobar preparaba su tesis doctoral en 
la Complutense, consiguió reunir algunos estudiantes 
evangélicos y pidió a IFES que enviara algún obrero 
que diera apoyo a ese incipiente grupo.
A principios del 68 ya habían llegado a Barcelona y 
Madrid Ruth Siemens (de IFES), S. Stuart Park y David 
F. Burt (de OM), para buscar a los pocos estudiantes 
evangélicos que había entonces y animarles a iniciar el 
testimonio en la universidad. 
Después de 50 años de aquellos primeros pasos, 
podemos celebrar que el Señor en su soberanía, en poco 
tiempo llamó a unos jóvenes “activistas” del evangelio, 
entre ellos José Grau, Daniel Giralt, Pedro Inglés, 
Rodolfo González, José María Martínez y Juan Solé, 
para poner en marcha la Asociación Evangélica para 
promover el Estudio Bíblico (G.B.U.). Un movimiento 
estudiantil cuya meta es servir como “brazo misionero de 
la iglesia en la universidad”; llamado a animar y preparar 
a cada estudiante cristiano a vivir la gran comisión en 

sus años de formación académica, de inmersión en el 
mundo, fomentando el hábito de compartir lo mejor de 
sus vidas, la esperanza de la buena noticia en su día 
a día, con aquellos que convive, estudia, se divierte y 
establece lazos de amistad que pueden ser decisivos. 
A pesar de la inestabilidad humanamente atribuible a 
un grupo que cambia de componentes cada 4-6 años, 
aquel impulso “desde dentro”, por estudiantes y para 
estudiantes, ha demostrado ser más que suficiente, 
en manos del Espíritu Santo. Hoy, más de 600 están 
involucrados en 80 campus de unas 45 ciudades, 
donde se estudia la Biblia con compañeros para que 
descubran la persona de Jesús y le rindan sus vidas. 
Unos 900 hermanos que trabajan en todos los campos 
profesionales y muchas de sus iglesias locales oran 
por los estudiantes y sostienen a obreros entregados 
a su cuidado. Compañeros de estudios, colegas de 
profesión, amigos, iglesias locales y movimientos 
evangélicos reciben bendición de parte de Dios por 
medio de esta iniciativa estudiantil que tiene ante sí 
millones de jóvenes preparándose para estar al frente 
de una sociedad que el evangelio de Jesucristo puede 
transformar para Su gloria. 
La cosecha es mucha. Este año, con la cifra redonda 
del 50º aniversario del inicio de la obra estudiantil en 
nuestro país, inspira mucha gratitud al Señor por su 
provisión y anima a seguir rogando que envíe obreros a 
su campo académico (Lucas 10:2)
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editorial

El expresidente de EE.UU. Barack Obama dijo hace 
unos días: “Nos ponemos complacientes y asumimos 

que las cosas van a continuar como han sido hasta ahora, 
simplemente de forma automática, y no es así”, señaló en 
una conferencia en Chicago del pasado 5 de diciembre. 
Sin mencionar a Trump o la situación política de ningún 
país en concreto, recalcó la necesidad de “ocuparse del 
jardín de la democracia”, ya que, de otra forma, las cosas 
se desmoronan “con rapidez”. “Ahora imagínense un baile 
en Viena de finales de los años 20 o principios de los 
30 bastante sofisticado, lleno de la música, la literatura 
y la ciencia que estaba surgiendo entonces, parecía que 
iba a continuar así a perpetuidad”, comenzó a sugerir el 
expresidente, para rematar: “Y entonces 60 millones de 
personas murieron. El mundo enteró se sumió en un caos” 
(1). 

El pasado mayo Obama había comentado: “En la política 
[...] y en todas partes vemos el riesgo de caer en el 
refugio de la tribu, el clan y el enfado con aquellos que 
no son como nosotros. En esos momentos, la valentía es 
necesaria. Necesitamos valentía para levantarnos ante 
el odio no solo hacia otros sino en nosotros. En esos 
momentos necesitamos el coraje para levantarnos ante 
el dogma”.

Precisamente, casi simultáneamente, en Bruselas se 
repetían titulares donde se apreciaba este resurgimiento 
del odio. El periódico EL PAIS publicaba una noticia 
con el siguiente titular: “El separatismo pasea su odio a 
España por las calles de Bruselas”, donde se enfatizaba 
la ambivalencia de un discurso por parte de 45.000 
independentistas que insistieron en ser un movimiento de 
paz mientras atacaron con beligerancia a los poderes del 
Estado acusándoles de represión y totalitarismo. “¡Sois 
unos franquistas!”, “O arrasamos nosotros o ellos arrasarán 
con todos los consensos sociales que durante tantos años 
hemos construido en nuestro país”, “La independencia es 
un derecho de todos los pueblos de Europa” (2). Con sus 
palabras dieron la razón a los temores del presidente de la 
Comisión Europea, Jean-Claude Juncker: “Si Cataluña se 
independiza, otros harían lo mismo. Y no quiero una UE 
de 98 Estados”, afirmó el mandatario el pasado octubre.

Este es el clima en el que vivimos, donde ante cualquier 
sospecha de que pensamos de forma diferente se nos 
puede catalogar de franquistas, nacionalistas, inquisidores 
y tantas otras cosas más. No es tanto que sea verdad o 
no, sino intentar acobardar e  impulsar aquello de “Difama 
que algo queda”. Es una siembra por medio de la violencia 
verbal con un enfrentamiento manifiesto, sin predecir hasta 
dónde llegarán las cosas, eso es secundario, es el precio 
de poner todo patas arriba para conseguir el objetivo. Es 
curioso que una revista como Edificación Cristiana que ha 
vivido en la clandestinidad ante la intolerancia política, sea 
juzgada de esta manera últimamente, con acusaciones 
falsas también por parte de algún lector. 

Parece que la democracia es conseguir un voto más que 
los demás, aunque sea al precio de romper la relación 
con los que piensan de forma diferente. No se trata de 

encontrar el consenso o la unanimidad, sino de ser un poco 
más fuerte y así imponer el criterio de una colectividad. 
Hoy es a causa de un territorio por conquistar, mañana 
puede ser para cambiar valores éticos, o una imposición 
política. Basta con convencer a una mayoría, lo demás ya 
se verá.

No estamos juzgando a aquellos que se consideran 
independentistas o los que no lo son, simplemente, vivimos 
en una sociedad multifracturada y sabemos que un Reino 
dividido contra sí mismo, no puede permanecer. De ahí 
que Europa, como anunciaba el profeta Daniel, sea un 
gigante con pies de barro, cada vez más débil donde todo 
puede romperse cada día un poco más.  En este clima, el 
odio y rencor son la siembra que está dividiendo familias, 
relaciones sociales y dejando nuevamente al evangelio 
como el único mensaje de paz auténtico, reconociendo 
que en primer lugar, el corazón es lo que está dividido al 
haberse independizado de Dios en Edén, lo demás, son 
muestras de lo que como dice Obama, premio Nobel de 
la paz, esté en nuestro interior. Nunca habrá paz si no 
entendemos el amor y perdón al reconciliarnos con él, 
donde amamos a nuestros semejantes teniendo nuestra 
mira en primer lugar en las cosas de arriba (Col. 3:1-2), 
porque como dijo Jesús a Pilato, nuestro Reino, no es de 
este mundo; estamos en el mundo, pero no somos del 
mundo al igual que Cristo (Jn. 19:36; 17:14.)

No es de extrañar que en este caldo de cultivo, se 
produzca un efecto rebote, y muchos reclamen políticos 
verdaderamente autoritarios que están triunfando en 
muchas partes del mundo, aquellos que arremeten contra 
la libertad de pensamiento o conciencia, pero consiguiendo 
por la fuerza que se imponga una paz artificial. Esto es 
lo que anuncia la Palabra de Dios con la llegada un día 
del Anticristo, quien será aceptado socialmente por las 
mayorías.

El apóstol Pablo, con la ciudadanía judía y romana, a 
aquellos orgullosos filipenses que habían obtenido el 
privilegio de ser una colonia romana, les dijo que tenía 
todo por basura (lit. heces) por el conocimiento de Cristo 
(Fil. 3:8;20), esperando a nuestro Rey y Señor, teniendo 

¿Alimentamos el Odio o la Paz?
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ALBANIA: EL REFUGIO SECRETO

Peter Hedley, con Marijan Nijhof

 En 1994 Marijan Nijhof, encomendada por las 
iglesias alemanas, llegó a Gjirokastër, una ciudad meridio-
nal de Albania cercana a la frontera con Grecia. Su deseo 
era ayudar a madres solteras quienes, porque no querían 
cuidar a sus hijos, habían sido echadas de la casa de sus 
padres. Como parte de este ministerio comenzó estudios 
bíblicos personales con estas mujeres jóvenes y un en-
cuentro evangelístico de mujeres en la ciudad. Pasado el 
tiempo llegó información de este ministerio compasivo al 
Reino Unido con el fin de buscar oración y apoyo econó-
mico. Esto ha continuado ya por veinte años.
 

Los comienzos

 Marijan supo que en Albania los niños estaban 
siendo abandonados en la maternidad a la tutela del hos-
pital, a veces por más de seis meses. Esto la afectó mucho 
y la llevó a la oración y al deseo de comenzar a un hogar 
para niños. Su visión fue compartida con otros y comen-
zó a llegar ayuda práctica, sobre todo de las Asambleas 
en Escocia. Cuando la casa que estaba alquilando con el 
tiempo se quedó pequeña e inadecuada, ella comenzó a 
orar y a buscar locales mayores. Buscando consejo buscó 
comprar en vez de alquilar. 

 Finalmente encontró un edificio con muchas habi-
taciones y espacio adyacente, cuyos dueños eran parien-
tes del antiguo dictador, Enver Hoxha. Milagrosamente 
en poco tiempo llegaron los fondos para comprar la pro-
piedad y se fundó un lugar llamado “El refugio secreto”, 
título sacado del salmo 91:1 “El que habita al abrigo del 
Altísimo...”. Desgraciadamente, en 1997 hubo revueltas 
sociales en Albania y debido a esta trágica inquietud civil, 
hasta junio de 1998 no fue posible firmar un contrato de 
diez años ante el Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales 
reconociendo oficialmente el Hogar. Después fue cambia-
do a licencia ilimitada. Es más, el gobierno era favorable 
a esta obra de caridad porque el concepto no era abrir un 
orfanato, sino que los niños vivirían en un ambiente de 
familia. Obviamente era el Señor quien tocó el corazón de 
los gobernantes, y de esta forma los niños abandonados 
comenzaron a ser cuidados.

La provisión de Dios

 Brass Tacks aportó mucha ayuda para acondicio-
nar parcialmente la vieja casa. En noviembre de 1999 la 
Constructora albana (ABC), formada por jóvenes cristia-
nos dirigidos por un misionero alemán, comenzaron a edi-
ficar un nuevo edificio en la tierra adyacente. Cuando llegó 

claro que nuestra ciudadanía está en los cielos, siendo 
este un mundo que está próximo a ser destruido por 
fuego (He. 12:27). Esta tierra, está próxima a desaparecer 
con todos sus territorios y esto lo tenían tan presente los 
primeros cristianos que no es de extrañar las acusaciones 
de Nerón contra ellos acusándoles de destruir Roma. El 
amor a lo terrenal, es lo que caracteriza a aquellos que 
se aferran a esta tierra y que cuando vean que pueden 
perderla, se juntarán por única vez con unanimidad total 
contra el Ungido de Dios, y será entonces cuando Dios se 
ría de ellos (Sal. 2:1-3).

Debemos decidirnos por lo de aquí, dejándonos la vida 
por ello, o lo de allí, porque prometer cosas que van a 
desaparecer, conmovibles, no sólo es una incongruencia, 
es dar falsas esperanzas.  Nuestra misión sigue siendo 
alcanzar a toda criatura con el mensaje del evangelio más 

allá de las fronteras humanas. Nuestro Dios derribó aquel 
muro de separación que nos dividía y de ambos pueblos,  
judíos y gentiles, hizo uno “aboliendo en su carne las 
enemistades” (Ef. 2:15). En estos momentos, somos 
llamados a vivir como embajadores de reconciliación 
(2 Co. 5:20). La mayor misión de paz no corresponde 
a la ONU, sino al pueblo de Dios: “Bienaventurados los 
mansos porque ellos recibirán la tierra por heredad” (Mt. 
5:5)

(1) “Obama recuerda la Alemania nazi para 
advertir de que no se puede dar por segura la 
democracia”. EL PAIS. 9/12/17. Amanda Mars.

(2) “El separatismo pasea su odio a España por las 
calles de Bruselas”. EL PAÍS. 8/12/17. Álvaro 
Sánchez y Cristian Segura.

Mirando los CaMpos
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Mirando los CaMpos

el día de la inauguración el Señor proveyó una vez más 
todo lo necesario en respuesta a la oración

 Hubo más ejemplos de la provisión del Señor. 
No pasó mucho tiempo cuando el tejado de la casa anti-
gua necesitaba ser cambiado, por las goteras y vigas de 
madera carcomidas. El costo superaba seis veces más 
la cantidad que había en el banco. Una pareja del Reino 
Unido vieron la obra y preguntaron cuánto sería el costo 
para renovar el tejado y la pareja exclamó “ahora sabe-
mos porqué habíamos de venir aquí” ¡y ofrecieron cubrir 
todos los gastos! ¡Nunca les habíamos visto antes y tam-
poco después!

Pruebas para la fe

 Todo lo anterior no quiere decir que faltasen tiem-
po de prueba ni reproches del Señor por la falta de fe en 
él. Una tarde hubo preocupación por la falta de apoyo eco-
nómico y a la mañana siguiente alguien de la panadería 
llamó temprano a la puerta y dijo a Marijan que había sido 
“movido” a dar al Hogar varios panes recién hechos. Des-
pués un banco dio una cantidad y, un día, la dirección de 
un supermercado cercano llegaron con comida para los 
niños. Incluso la compañía telefónica albana de móviles 
(AMC), dio a la obra una donación, lo mismo que hizo un 
ministro del gobierno que había sido huérfano. 

Adopción

 En 2004 un cambio en la ley suponía que todos 
los orfanatos de la nación fueron requeridos a devolver 
los niños a sus padres si estos tuvieron medios para cui-
darles. Si esto no era posible, los niños debían ser dados 
en adopción. Como resultado 23 niños fueron devueltos 
a sus familias, y 18 fueron adoptados por matrimonios en 
Albania, Grecia, Italia, España, Estados Unidos y otras 
partes. Normalmente hay 16 niños en el Hogar pero in-
dudablemente otros llegan y que el gobierno pide regu-
larmente nuestra ayuda. A lo largo de los años ha sido 
gozoso haber sido una “familia” de unos 40 niños, muchos 
de los cuales han profesado fe en el Señor Jesús. 

Vidas tocadas

 Los vínculos en esta familia son fuertes, no solo 
entre los directores y los niños, sino entre los mismos ni-
ños. Sabemos esto por cuanto muchos están en contacto. 
Lesiona llegó a nosotros siendo una bebé y fue adoptada 
por una familia en España a la edad de siete años. Actual-
mente estudia medicina y mantiene el contacto por email. 
Joy vino hasta nosotros en abril del 2000, y fue aceptada 
a los 14 en una familia cristiana en estados Unidos y regu-
larmente nos dice lo que está haciendo. Kristina nos llegó 
siendo una bebé en diciembre del 2000 y fue el primero 
de nuestros niños es ser adoptada por una familia alba-
nesa. Ahora que vive en Italia nos mantiene al día.  

 Megi llegó de bebé en 2001 y nos dejó cuando 
tenía diez años. Fue bautizada en Italia en una iglesia a la 
que asistía con su familia. Angela, que fue cuidada hasta 
los tres años, también fue bautizada este año en Albania. 
Sara, nuestro primer bebé, en 1998, que había sufrido 
muchas dificultades y cambios en su vida, ha aceptado 
a Jesús como Señor y Salvador, y han cambiado muchas 
cosas para mejor. 
 Aún si la vida no va bien nos mantenemos en con-
tacto. Nos vinieron tres hermanas que habían vivido en 
la calle. La mayor de 16 años se casó y ahora tiene dos 
hijos. Las otras dos fueron enviadas a cuidados familiares 
especiales e iban bien hasta que la madre se las llevó 
lejos. La mediana, sabemos, que ahora está casada pero 
su esposo la ha dejado para irse a Francia. Desgraciada-
mente la más joven se divorció a los 15 años y su esposo 
la maltrató tanto que perdió a su hijo. En este momento 
vive en la calle, metida en drogas y sobrevive por la pros-
titución. 

 Mirando al futuro la casa antigua está siendo con-
vertida  en dos partes: La parte de abajo será el refugio 
de mujeres jóvenes maltratadas o que están en riesgo de 
serlo. La parte de arriba será para acomodar a una pe-
queña familia. El director nombrado recientemente, Jorida 
Doce, vive allí. Normalmente el nuevo edificio alberga a 
16 niños. Con la guía del Señor, Ian Smith, que había sido 

presidente por diez años, y Enris Nase 
junto con miembros del comité supervi-
sor, siguen dando apoyo y garantía de 
que todo marcha debidamente. Además, 
los encuentros semanales evangelísti-
cos y de discipulado de mujeres conti-
núan, así como la ayuda económica a 
los pobres y necesitados en la zona. 

 “Si el Señor no edifica la casa, en 
vano trabajan los que la edifican” (Sal. 
127:1).

 “Probad y ved que el Señor es 
bueno.¡Cuan bienaventurado es el hom-
bre que en él se refugia!” (Sal. 34:8).

Echoes of Service      
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El alcance de la muerte de Cristo es una doctrina que 
no ha estado exenta de polémica en el pasado y todavía 
sigue en la actualidad. Sin embargo, las premisas y 
exposiciones no son iguales, porque en cada período de 
la historia se han dado, no solo matices, sino también 
discrepancias de fondo. En realidad,  forma parte y debe 
examinarse en el marco de la doctrina  de la expiación 
de Cristo por su muerte en la cruz. En relación al hecho 
objetivo de la expiación no hay diferencias, por cuanto 
creemos que la obra de Cristo en la cruz es el fundamento 
de la salvación. El problema se origina cuando tratamos 
sobre la aplicación extensiva o la restrictiva de dicha obra. 
En otras palabras, las preguntas que nos formulamos son 
dos: a) ¿Cristo murió por todos los seres humanos? o b) 
¿Cristo murió solamente por los elegidos? A la primera 
se le llama expiación “ilimitada” y a la segunda “limitada”. 
Sería muy extenso hacer una exposición de todos los 
aspectos de la doctrina de la expiación y en este artículo 
nos proponemos solamente tratar la dimensión del alcance 
de su obra y examinar los argumentos de las dos posturas 
en la historia y actualmente, para dar una respuesta 
a la pregunta del título. Sin embargo, es necesario que 
tomemos en consideración los distintos enfoques que se 

han dado en la Edad Media y a partir de la Reforma. 
1.	 La doctrina de la expiación en la Edad Media

Consideraremos a los más destacados teólogos 
de este período histórico. Los primeros cinco sig-
los de esta época no aportaron mucho al estudio 
de la doctrina de la expiación. Por eso empezare-
mos  por un gran teólogo que además influyó en 
los siglos siguientes.
1.1.	 Anselmo de Canterbury. Su obra princi-

pal y más conocida es Cur Deus Homo (¿Por 
qué Dios se hizo Hombre?) y en ella, además 
de referirse a la encarnación de Cristo, tam-

bién se planteó la doctrina de la expiación. 
Rechazó la teoría del rescate pagado a Sa-
tanás (de Orígenes) y la de la recapitulación 
(de Ireneo). Su teoría era la de la satisfacción, 
que parte de la noción que a causa del peca-
do del hombre, Dios queda despojado de su 
honor y era necesario un castigo. Por tanto, 
era ineludible una satisfacción que se realizó 
por medio de su Hijo. Sin embargo, en su ex-
posición no se indica la manera como la obra 
de Cristo se comunica al pecador, ni de la fe 
que acepta la justicia de Cristo.

1.2.	 Pedro Abelardo. Este teólogo, cuya vida 
es una peripecia digna de ser llevada al cine, 
rechazó la muerte de Cristo como un rescate 
y que Dios fuese reconciliado mediante la 
muerte de su Hijo. En realidad su enseñanza 
es anti-expiatoria, porque concibe el sacrificio 
de Cristo, como revelación del amor divino 
para dulcificar los corazones de los hombres 
y llevarlos al arrepentimiento.  Su doctrina de 
la influencia moral, como se conocería más 
adelante, no es bíblica. Siendo verdad que 
la obra de la cruz fue una manifestación del 
amor de Dios, sin embargo, yerra Abelardo al 
considerar que solamente sirve para ejercer 
una influencia moral en el pecador. 

1.3.	 Pedro Lombardo. Es conocido como el 
“Maestro de las Sentencias”, porque su “Libro 
de las Sentencias” le hizo famoso. Se trata de 
una obra en que resume la doctrina cristiana. 
Su enseñanza partía de los méritos de Cris-
to, el cual sufrió la muerte voluntariamente a 
favor de los pecadores. Seguía el pensami-
ento anselmiano. Pero por otro lado, también 
manifestaba que la muerte de Cristo nos rev-
ela al amor de Dios, en sentido abelardiano. 
Sin embargo, su sentencia más famosa en 
relación con el alcance de la muerte de Cristo 
es la que dice que “la muerte de Cristo fue 
‘suficiente’ para redimir a todos (quantum ad 
pretii) pero ‘eficiente’ solo para los elegidos  
(pro electis)”. Esta diferencia, aunque no fue 
seguida por todos los teólogos de occidente, 
después de Pedro Lombardo, fue adoptada 
por la mayoría hasta la llegada del movimien-
to nominalista de W. Ockham. 

1.4.	 Buenaventura. Teólogo escolástico cono-
cido, entre otras virtudes, por su Comentario 
a las Sentencias de Pedro Lombardo. La obra 
de Cristo en la cruz mostraba tanto la justi-
cia como la misericordia de Dios. Combinó la 
idea  amselmiana de la satisfacción con la de 
Abelardo de originar en el hombre el amor a 

¿Para quiénes Murió Cristo?
Por : Pedro Puigvert
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Dios.
1.5.	 Tomás de Aquino. Sin duda el más im-

portante de los teólogos escolásticos. En su 
obra se aprecian influencias tanto de Anselmo 
como de Abelardo. Sostiene que los méritos 
de Cristo se extendieron a lo largo de su ex-
istencia terrenal, los cuales contribuyeron a la 
expiación por el pecado del ser humano. Por 
este motivo, la pasión y muerte de Cristo no 
eran necesarias para dar satisfacción meri-
toria a Dios. Sin embargo, había razones del 
por qué Dios quiso que la redención fuese re-
alizada por medio de la muerte de Cristo. Las 
razones son: a) está en concordancia con su 
misericordia y justicia; b) aseguraba el efecto 
más grande posible. 

1.6.	 Juan Duns Escoto. Teólogo franciscano, 
crítico con sus predecesores. Hace depender 
la expiación de la voluntad de Dios. Niega el 
valor infinito de los méritos de Cristo porque 
eran méritos de la naturaleza humana, la cual 
es finita. Sin embargo, por la voluntad de Dios 
determina aceptarlos como suficientes. No 
tiene en cuenta que en la cruz murió el Hijo 
de Dios hecho Hombre y que no se puede 
separar su humanidad de su divinidad en una 
única persona. 

2.	 La doctrina de la expiación a partir de la Refor-
ma 
Debemos empezar con una referencia negativa 
defendida en el siglo XVI por Lelio Socino, el cual 
pretendía restaurar el cristianismo, pero sus doct-
rinas fueron rechazadas por erróneas.
2.1.	 La doctrina sociniana del ejemplo. A difer-

encia de los reformadores que creían en la 
expiación vicaria del pecado de la humani-
dad, el principio básico del socianismo es que 
no hay justicia retributiva en Dios. La muerte 
de Cristo no expió el pecado, pues el Señor 

salva a los hombres revelándoles el camino 
de la obediencia y la fe, dándoles ejemplo 
de obediencia tanto en su vida como en su 
muerte y motivándolos a vivir una vida seme-
jante. Aunque  es cierto que en el NT, Cristo 
es presentado como un ejemplo a seguir, pero 
nunca con referencia a que  sea un camino 
de salvación, sino que es el camino perse-
verante por los que son su pueblo, no por los 
pecadores para salvarse. 

2.2.	 La doctrina reformada de la expiación. La 
expiación pertenece a la obra de Cristo que 
fue entregado en sacrificio por nuestros peca-
dos (Is. 53:5-6; Jn. 1:29; He. 9.26). Se trata de 
una obra vicaria o substitutoria (Tit 2:14; 1 Ts. 
5:10; 1 Ti. 2:6). 

2.3.	 Definiciones de expiación. H.G. Link, de-
fine expiación así: “La interpretación de la 
muerte de Jesús como expiación (Ro. 3:25; 
He. 2:17) quiere expresar que la muerte única 
de Jesús se ha transformado en el último y 
definitivo, es decir, escatológico <día de la 
expiación> (Lv.16), mediante el cual Dios, in-
clinándose gratuitamente hacia los hombres, 
ha otorgado de una vez por todas la expiación 
por sus pecados”. Por otro lado, R.W. Yar-
brough, dice: “Expiación puede ser definida 
como la obra de Dios a favor de los peca-
dores para reconciliarlos con él. Es la activi-
dad divina que confronta y resuelve el prob-
lema del pecado humano de manera que la 
gente pueda disfrutar completa comunión con 
Dios, ahora y en el siglo venidero”. Bien, has-
ta aquí podemos decir que el acuerdo en el 
campo protestante es unánime, sin embargo, 
las diferencias surgen cuando queremos apli-
car la obra expiatoria de Cristo. Como hemos 
explicado más arriba, para unos la expiación 
es universal o ilimitada, pero sin caer en el 
universalismo, y para otros está limitada a los 
escogidos. No obstante, existe una tercera 
vía como veremos más adelante.

3.	 La doctrina de la expiación limitada
Berkhof plantea la discusión con estas palabras: 
“Al enviar el Padre a Cristo, y al venir Cristo al 
mundo para hacer expiación por el pecado, y al 
hacerla; ¿tuvo el designio o el propósito de sal-
var de entre todos los hombres únicamente a los 
elegidos?” La respuesta reformada es que Cristo 
murió con el propósito de salvar efectivamente y 
con toda seguridad a los elegidos y nada más que 
a los elegidos. En otras palabras, de ahí se des-
prende que Cristo murió para salvar solo a aquel-
los a los que se aplica los beneficios de su obra 
redentora. 
3.1.	 La expiación limitada en el calvinismo. 

Esta doctrina fue definida en el Sínodo de 
Dordrecht celebrado en 1618-19 en esta lo-
calidad de los Países Bajos. En el Sínodo se 

¿para quiénes Murió Cristo?

Tomás de Aquino
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aprobaron los Cánones de Dort que consisten 
en cinco capítulos que se conocen como los 
cinco puntos del calvinismo. El Sínodo quiso 
afirmar la posición ortodoxa del calvinismo 
contra los “remonstrantes” o arminianos, en 
relación con la doctrina de la predestinación y 
temas vinculados. El capítulo segundo, punto 
octavo dice: “Porque este fue el consejo ab-
solutamente libre, la voluntad misericordiosa 
y el propósito de Dios Padre: que la virtud 
vivificadora y salvadora de la muerte de su 
Hijo se extendiese a todos los predestinados 
para, únicamente a ellos, dotarlos de la fe 
justificante, y por esto mismo llevarlos infali-
blemente a la salvación; es decir, Dios quiso 
que Cristo, por la sangre de su cruz (con la 
que él corroboró el Nuevo Pacto), salvase 
eficazmente, de entre todos los pueblos, tri-
bus, linajes y lenguas, a todos aquellos, y 
únicamente a aquellos, que desde la eterni-
dad fueron escogidos para salvación , y que 
le fueron dados por el Padre, los dotase de la 
fe, como asimismo de los otros dones salva-
dores del Espíritu Santo, que él les adquirió 
por su muerte; los limpiase por medio de su 
sangre de todos sus pecados, tanto los origi-
nales o connaturales como los reales ya de 
antes ya después de la fe; los guardase fiel-
mente hasta el fin y, por último, los presentase 
gloriosos ante sí sin mancha ni arruga”.

3.2.	 Las bases bíblicas de la expiación limi-
tada. En primer lugar se fundamenta en los 
nombres que reciben los que son los benefi-
ciarios de la muerte de Cristo (Jn.10:11,15), 
en este caso las ovejas. Luego está la desig-
nación de iglesia, la congregación de aquel-
los por los que Cristo ha dado su vida (Hch. 
20:28, Ef. 5:25-27) o el pueblo de Dios (Mt. 
1:21). Asimismo, la mención de nosotros los 
elegidos (Ro. 8:32-35). El segundo argumen-
to se basa en los pasajes en que Cristo men-
ciona que el Padre le ha entregado a unos 
del mundo, como por ejemplo, en la oración 
sacerdotal  (Jn. 17:2, 6, 9-10). En el mismo 
sentido y también en el cuarto evangelio hay 
expresiones similares (cf. Jn. 6:36-39). Re-
cientemente, en una obra del año 2015, el 
Dr. Miguel Núñez, ha querido aportar como 
evidencia He. 9:27 y Lc. 16:19-31, con  un 
argumento que hace aguas por todos lados. 
Se pregunta “¿había personas en el infierno 
cuando Cristo murió en la cruz? La respuesta 
es clara: sí (…) Si al momento de morir Cristo 
había personas en el infierno y ellas no eran 
redimibles, pues entonces Cristo no murió 
por ellas”. Incurre en dos errores fundamen-
tales: a) Coloca el infierno en el estado entre 
la muerte y la resurrección, lo que se conoce 
como estado intermedio. Supone que antes 
de la muerte de Cristo había personas en el 

infierno, cuando este término  (gehenna) es 
empleado como el lugar final de suplicio para 
los impíos y contrapartida de los cielos y la 
tierra nuevos como lugar eterno de bienaven-
turanza para los justos. Como expresa cor-
rectamente el teólogo Hans Bietenhard, “des-
de el punto de vista del NT, el infierno como 
lugar de tormento aparece solo después del 
juicio final. Pero como consecuencia de la ir-
rupción de ideas extrabíblicas en la doctrina 
cristiana, la metafísica atemporal  sustituyó a 
la escatología: el lugar futuro de tormento se 
convirtió en el del más allá: el alma inmortal 
recibe inmediatamente tras la muerte su 
sentencia y, en caso de ser hallada culpable, 
el castigo comienza en seguida. Tarea 
de la predicación será, por tanto, aclarar 
el contenido de los conceptos bíblicos en 
contra de los disparates tradicionales; deberá 
mostrar, ante todo, que en la Biblia son cosas 
distintas ‘reino de los muertos’ e infierno”. b) 
Al citar la parábola del rico y Lázaro, incurre 
en un segundo error: identificar el Hades 
como si fuera el infierno. No es el único que 
hace esto, pues la NVI, también concibe lo 
mismo, aunque lo subsana en la nota a pie 
de página. El Hades en el NT,  es lo mismo 
que el Seol en el AT, o sea, la región de los 
muertos. Por todo lo expuesto, debemos 
descartar como prueba el argumento del Dr. 
Núñez y responder a su pregunta con un  NO. 

Parábola de Lázaro (1886) - Fyodor Andreyevich



 9 Enero - Febrero 2018

¿para quiénes Murió Cristo?

La interpretación de los demás textos, de 
esta posición,  es por lo menos discutible, sin 
negar que como resultado final, Cristo murió 
por los elegidos. Sin embargo, debemos 
añadir que existe también un calvinismo  que 
entiende la expiación limitada en otro sentido: 
“Cuando se usa la frase “Expiación limitada” 
no se quiere decir que el valor de la expiación 
sea limitado. El pecado de Adán ofende a 
un ser de una dignidad infinita, el sacrificio 
para limpiar ese pecado debía tener un valor 
infinito el cual se cumple con la muerte del 
Dios hecho carne: Jesús. Cuando se habla 
de “Expiación limitada” se quiere decir que los 
efectos de la muerte de Cristo son para un 
grupo limitado de personas” (Alberto Sánchez 
y Andrés Aguayo). O sea, que este grupo 
limitado son los elegidos o también los que 
han creído, en cuanto los efectos de la obra 
de Cristo, pero que  en cuanto a ella misma 
tiene un valor infinito. 

4.	 La doctrina de la expiación ilimitada
Los que sostienen esta doctrina, conocida 
también como expiación universal, es la que 
afirma que Cristo con su muerte hace posible la 
salvación de  toda la humanidad, pero solamente 
es efectiva para un número limitado. Es la posición 
defendida por el arminianismo: “la posición 
arminiana puede ser resumida de la siguiente 
manera: cada gota de la sangre de Cristo cumplió 
de manera completa dos grandes objetivos en 
la expiación: en primer lugar proveer salvación 
para todos, y en segundo lugar procurar dicha 
salvación para los elegidos”. Es otra manera de 
expresar lo que había dicho Pedro Lombardo en 
el siglo XII, que la muerte de Cristo es “suficiente” 
para todos, pero “eficiente” solo para para los 
elegidos. La interpretación arminiana no cae en el 
universalismo, es decir, que por el hecho de que 
Cristo muriera por todos, no significa que todo 
el mundo sea salvo, sino que la aplicación de la 
expiación es particular, solamente a los que han 
creído.                 

4.1.	 Las bases bíblicas de la expiación ilimi-
tada. Empezamos por aquellos pasajes  que 
enseñan que Cristo murió por el mundo (Jn. 
1:29, 3:16, 6:33, 51; Ro. 11:12,15; 2Co. 5:19; 
1Jn. 2:12). El problema  surge al interpretar la 
palabra “mundo”. Para los defensores de esta 
posición se trata de la totalidad de personas 
que viven en el mundo, la humanidad, a partir 
de  la muerte de Cristo en la cruz. Los objetores 
creen, que con el término mundo no se puede 
apoyar esta doctrina porque es una palabra 
que en la Biblia tiene varios significados y no 
siempre incluye a toda la humanidad. Esto 
es cierto, porque puede referirse tanto a las 
personas, como al planeta tierra en que estas 
habitan o el sistema  mundano que se opone 

a Dios. Puede tener un sentido relativo, como 
cuando decimos que todo el mundo ha asis-
tido a un acto y naturalmente nos referimos a 
que los que estaban presentes eran muchos. 
Por descontado, los textos aportados y otros, 
en modo alguno se refieren a que la totalidad 
de la humanidad será salva. Por ejemplo en 
Jn. 3:16, Dios ama al mundo, es verdad, pero 
no dice que todo el mundo será salvo, sino 
solamente aquellos que crean en él. En cu-
anto a 1 Jn. 2:2, se hace una distinción entre 
la propiciación por nuestros pecados y tam-
bién por los de todo el mundo. La propiciación 
tiene  un segundo lado: la expiación. En vir-
tud de su muerte, Cristo ha expiado nuestros 
pecados y ha puesto en disposición favorable 
a Dios para recibir a todo pecador arrepenti-
do. Además, los adherentes a la expiación 
ilimitada aportan todos aquellos pasajes que 
expresan que Cristo murió por todos los hom-
bres (Ro. 5:18; 1 Co. 15:22; 2 Co. 5:14; 1 Ti. 
2:4,6; Tít. 2:11; He. 2:9; 2 P. 3:9). Con estos 
textos sucede algo parecido con los del grupo 
anterior, que para los que apoyan la expiación 
ilimitada “todos” se refiere a la totalidad de los 
hombres, mientras que para los que la niegan 
“todos” tiene un sentido limitado pues se re-
fiere solamente a los elegidos. Es cierto que 
muchas veces  “todos” tiene un sentido am-
plio, puesto que en Ro. 5:18, si se entiende  
que la condenación vino a todos los hombres, 
no podemos decir que solo a unos cuantos 
vino la justificación de vida, aunque natural-
mente existe el peligro de caer en el univer-
salismo por lo que debe complementarse con 
los textos que se refieren al requisito del ar-
repentimiento y la fe para ser salvos.   
            

5.	 La doctrina de la suficiencia de la expiación
Es la que descansa sobre las invitaciones univer-
sales del evangelio. Parte del hecho del valor del 
sacrificio de Cristo que nace principalmente de la 
dignidad de su persona y por esta razón no se 
pueden poner límites a la suficiencia de su sacri-
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ficio. Esta posición pertenece al calvinismo mod-
erado representado por el teólogo Andrew Fuller.
5.1.	 La suficiencia de la expiación en el pen-

samiento de Fuller. El origen de esta doctrina, 
según Fuller, se halla en el hecho de que las 
Escrituras hacen descansar las invitaciones 
generales del Evangelio  en el sacrificio de 
Cristo. Y lo argumenta de la siguiente manera: 
“Pero si en el sacrificio no hubiera suficiencia 
para la salvación de los pecadores sin distin-
ción alguna, ¿cómo podrían los embajadores 
de Cristo rogarles que se reconciliaran con 
Dios y eso por la consideración de que al 
que no conoció pecado, por nosotros lo 
hizo pecado para que nosotros fuésemos 
hechos justicia de Dios en él (2 Co. 5:21). 
(…) Pero si es que hay en el sacrificio de 
Cristo una fuerza efectiva que es suficiente 
para cualquier número de pecadores que 
crean en él, no hay ninguna otra imposibilidad 
para la salvación de cualquier hombre que 
oye el evangelio, que la que le resulta del 
estado de su propia mente. La intención de 
Dios al no quitar esta imposibilidad y salvar 
al hombre, es un propósito de retener no solo 
lo que no está obligado a conceder, sino lo 
que en las Escrituras nunca se considera 
como necesario para la estabilidad de las 
exhortaciones o invitaciones (…). En suma, o 
debemos reconocer en el sacrificio de Cristo 
una fuerza efectiva para la salvación de todo 
el mundo, si todo el mundo creyera en él, o, lo 
que es contrario a las Escrituras y al sentido 

común, debemos limitar las invitaciones del 
Evangelio a las personas que ya han creído”. 

5.2.	 Las bases bíblicas de la suficiencia de la 
expiación. Los que sostienen esta doctrina 
piensan que es la única que está en armonía 
con la comisión de Cristo a los apóstoles: 
Por tanto, id, discipulad a todas las gentes, 
bautizándolas en el nombre del Padre, y del 
Hijo, y del Espíritu Santo (Mt. 28:19). De 
acuerdo al mandato de Cristo, debe ofrecerse 
la salvación a todas las gentes. El lenguaje 
es claro y específico, pero lo terrible es que 
muchos no creerán y por su incredulidad 
merecerán la condenación. Creer en el 
Evangelio es dar crédito a sus hechos y sus 
verdades y confiar plenamente en Cristo para 
salvación. El alcance del sacrificio de Cristo  
en que la salvación se puede ofrecer a todos 
los hombres, y al mismo tiempo que el valor 
expiatorio de la sangre de Cristo es infinito, se 
limita la aplicación y eficacia a aquellos que 
vienen a Dios creyendo por medio de Cristo. 
Así, pues, Dios llama a todas las personas 
del mundo entero a ser salvas diciendo: 
volved a mí y sed salvos todos los confines 
de la tierra (Is. 45:22). Asimismo el apóstol 
Pedro se dirigió a los reunidos el día de 
Pentecostés con estas palabras: Salvaos de 
esta generación perversa (Hch. 2:40). Pablo 
en su discurso en el areópago dijo: Dios…
ahora manda a todos en todas partes que se 
arrepientan (Hch. 17:30), pero solo algunas 
personas se unieron al apóstol. Por último 
en el libro de Apocalipsis hay una invitación 
universal: el que tenga sed venga; y el que 
quiera, tome gratuitamente del agua de la 
vida (Ap. 22:17). Es un ofrecimiento gratuito 
como la salvación misma al que quiera.   

Conclusión
Hemos contemplado diversas interpretaciones sobre la 
doctrina de la expiación y en cuanto a la pregunta del título, 
hemos visto las tres posiciones que desde hace siglos se 
enseñan en el campo protestante acerca del alcance de 
la muerte de Cristo. Una vez examinadas y como todas se 
formulan sobre bases  bíblicas, las discrepancias surgen 
de la exégesis de determinados pasajes y de su aplicación. 
En realidad, las divergencias nacen del planteamiento, 
porque en el resultado coinciden. Para unos Cristo murió 
por los elegidos y para otros murió por todos pero solo es 
efectiva en los que han creído,  que finalmente concuerda 
en las mismas personas; los elegidos deben creer y los 
que creen, ¿duda alguien que han sido elegidos?  En 
la tercera posición se incluye la noción del ofrecimiento 
universal sobre la suficiencia del sacrificio expiatorio. Es 
innegable que las riquezas de la gracia por la redención de 
Cristo son insondables, que se anuncian por el Evangelio 
y, por tanto, suficientes e ilimitadas para ser ofrecidas a 
todos; sin embargo, no todos creerán, pues solamente 
algunos serán salvos, los demás serán condenados.   
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oír la palabra

 Un discípulo debe crecer en humildad. Sin embar-
go, esto contrasta con las tendencias humanas. Vivimos 
en un mundo donde las personas insisten en sus dere-
chos y dónde el éxito se define por los logros, se mide por 
las posesiones, círculos de influencia y posición. Egoísmo 
¿qué hay de lo mío?, y elevarse por encima de otros, son 
actitudes corrientes.

 Los discípulos de Jesús están llamados a ser dife-
rentes. Pablo exhortó a la iglesia en Filipos contrastando 
la humildad con la ambición egoísta y el engreimiento. Lo 
primero se refiere a la superioridad sobre otros. Lo segun-
do a un concepto inflado de si mismo. En ambos casos el 
yo presiona para considerar a otros como de menos valor 
o dignidad. Esta actitud fue la de los doce cuando anda-
ban con Jesús. Santiago y Juan buscaron posicionarse 
en posiciones de honor al lado de Jesús. Y los otros diez 
se indignaron ¡quizá porque los otros dos se les habían 
adelantado! La respuesta de Jesús a estos contenciosos 
discípulos fue instructiva. La señal de la grandeza es to-
mar el lugar de un siervo y esclavo (Mc. 10:35-45). Esta 
lección no es solamente para los doce sino también para 
todos nosotros.

 La persona humilde no busca ensalzar su propia 
posición a expensas de otros, por el contrario buscan ser-
vir. Esta persona reconoce su posición delante de Dios, su 
necesidad de la gracia de Dios y tendrá deseo de andar 
humildemente con Dios en las relaciones  del día a día. 
Pablo dirigió la atención al ejemplo supremo de Jesucris-
to. Aunque era Dios eternamente se despojó y se humilló 
a si mismo (Fil. 2:7-8). La exhortación es que los discípu-
los tengan “este mismo sentir”. 

 La actitud humilde no ocurre de la noche a la 
mañana. Este rasgo de carácter necesita ser cultivado 
permitiendo al Espíritu Santo moldearnos y formarnos en 
nuestro discipulado. Hay pasos prácticos que debemos 
adoptar para crecer en humildad:

 1.- Debemos tener la intención de ser siervos en 
el contexto en que nos encontramos, en lugar de esperar 
a ser servidos. Nuestra disposición a servir a otros en el 
amor de Dios es en si misma una oportunidad de aprender 
y crecer. En nuestro servicio debemos considerar cómo 
otros serán edificados y fortalecidos. 

 2.- En el uso de los dones espirituales que el Se-
ñor nos ha confiado, debemos estar dispuestos a ir más 
allá de la esfera de comodidad e incluso a esforzarnos 
más. Debemos recordarnos siempre que los dones espi-
rituales son para edificar a otros y no para ser guardados 
para nosotros.

 3.- Es importante venir delante del Señor regu-
larmente para evaluar que nuestro discipulado sigue las 
pautas de Miqueas 6:8 (“El te ha declarado, oh hombre, lo 
que es bueno, ¿Y qué es lo que demanda el Señor de ti, 
sino solo practicar la justicia, amar la misericordia, y andar 
humildemente con tu Dios?”). El Señor pide todo lo que le 
pertenece, según ese texto. 

 El Señor quiere que nosotros crezcamos espiri-
tualmente y llegar a ser semejantes a Cristo. Por su gracia 
y poder crecemos en humildad.

Traducido de “Echoes of Service”    

Humildad : Necesaria para Discípulos 

Por : David Yap
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serie : Historia de la iglesia

Entre las páginas más brillantes de la Historia de la 
Iglesia está la que recoge el martirio, bajo el Imperio 

romano, de una incontable hueste de cristianos, que 
pagaron con su vida su lealtad a Cristo. Resulta llamativo 
que el brillo y grandeza de esa página radique en el 
sufrimiento, pero es un hecho demostrado que cuando el 
vituperio de Cristo es soportado por sus seguidores, es 
cuando la fuerza del evangelio se hace patente de forma 
poderosa, porque como dijo Tertuliano ‘la sangre de los 
mártires es semilla de nuevos cristianos.’ Y es que lo que 
en principio estaba diseñado para asfixiar al cristianismo, 
la persecución, se convirtió, en la providencia de Dios, en 
el más poderoso medio de difusión de la fe, no siendo 
pocos los paganos que llegaron a convertirse por el 
heroico testimonio de los mártires.

La literatura, el cine y la pintura han querido trasmitirnos 
el eco de aquella época y así como la novela Fabiola de 
Wiseman recoge la vida de los cristianos en la época 
de las catacumbas, lo mismo intenta hacer la película 
El signo de la cruz de Cecil B. DeMille o el cuadro de 
Jean-Léon Gérôme titulado La última oración de unos 
mártires cristianos. Pero más allá de la innegable carga de 
imaginación que esas obras muy posteriores a los hechos 
comunican, lo cierto es que al hablar de los mártires bajo 
el Imperio romano estamos hablando de una realidad 
histórica, a la que se puede denominar la generación de 
los mártires.

La palabra mártir es griega y significa “testigo”, usándose 

en el sentido legal y jurídico para referirse a quien está 
capacitado para presentarse ante un tribunal y dar 
testimonio de lo que ha visto u oído. Pero con esta palabra 
va a suceder lo mismo que con otras, como comunión, 
iglesia, ágape o diácono, que con el paso del tiempo van 
a adquirir un sentido eminentemente cristiano, perdiendo 
su cariz secular.

Ya al poco de nacer la Iglesia en Jerusalén muere el primer 
mártir, Esteban, y algo después también es martirizado 
Jacobo el hermano de Juan, sin mencionar las hostilidades 
de diversa clase que los cristianos hubieron de soportar aquí 
y allá desde el principio. Cuando casi tres siglos después 
llegó la tranquilidad para el cristianismo, se comenzó a 
hablar de las “diez persecuciones de los cristianos”, 
sin duda para redondearlas bajo un número exacto y 
evocador, siendo las de Nerón (año 64); Domiciano (96); 
Trajano (112-113); Marco Aurelio (177); Septimio Severo 
(202); Maximino (235); Decio (241-251); Valeriano (257); 
Aureliano (274) y Diocleciano y sus sucesores (303-313). 
Dos fueron extensivas a todo el Imperio, las de Decio y 
Diocleciano, variando las otras en extensión e intensidad, 
pudiendo suceder que el gobernante de una determinada 
provincia iniciara procedimientos judiciales contras los 
cristianos bajo su jurisdicción sin que lo mismo pasara 
en otras provincias del Imperio. También ocurrió que 
aunque en ciertos casos las autoridades locales no fueran 
hostiles al cristianismo, sí lo fuera la población, factor que 
desencadenaba la reacción en contra de los cristianos. 
Las fechas espaciadas entre las diez persecuciones 

más notables muestran que hubo 
prolongados periodos en los que 
hubo respiro y paz.

Sin duda, la persecución que ha 
llegado a ser más conocida fue la 
que incitó Nerón en Roma, tanto por 
la personalidad paranoide, según 
diríamos hoy, del emperador, como 
por la repercusión que tuvo sobre 
los cristianos, al suceder nada 
menos que en la capital del Imperio, 
también por las circunstancias que 
la desencadenaron, un siniestro 
plan para echar las culpas a los 
cristianos del incendio de la ciudad 
que el propio Nerón provocó, así 
como por la crueldad manifestada, 
al convertir la ejecución de los 
cristianos en un espectáculo de 
celebración para el pueblo, siendo 

La Generación de los Mártires

Historia de la Iglesia

Por : Wenceslao Calvo 

                                       La última oración de los mártires cristianos, Jean-Léon Gérôme (1883).
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unos crucificados, otros devorados 
por las fieras y otros embadurnados 
de brea y quemados como antorchas 
vivientes. No es extraño que Nerón 
fuera considerado precursor del 
Anticristo, o el Anticristo mismo, en 
la mente de muchos cristianos.

La siguiente persecución, la de 
Domiciano, fue la que llevó al 
apóstol Juan al exilio en Patmos 
y también bajo la cual Clemente 
de Roma murió en esa ciudad. 
Eusebio de Cesarea refiere que 
bajo esa persecución murieron 
también los descendientes de 
Judas, el hermano de Jesús, dado 
que pertenecían a la familia de 
David y el emperador ordenó el 
exterminio de tal familia. El título 
que se arrogó Domiciano, Dominus 
et Deus, no fue ajeno a las causas 
que motivaron la persecución, al ser un título que para 
los cristianos ningún ser humano podía llevar aparte de 
Cristo.

Tal vez el caso más anormal de persecución fuera la que 
hubo bajo el reinado de Marco Aurelio, quien ha pasado 
a la historia con el honroso apelativo de “el emperador 
filósofo”, por su amor al saber y su afiliación intelectual al 
estoicismo. Todo parecería indicar que con un hombre de 
tal calibre en el poder, el cristianismo gozaría de paz. Pero 
el caso es que fue en su reinado cuando fue martirizado 
Justino el apologista en Roma y también Fotino y Blandina 
en Lión, junto con otros cristianos. Que un sádico como 
Nerón fuera perseguidor se entiende, pero no que lo 
fuera quien tenía una talla intelectual y ética como Marco 
Aurelio, lo cual muestra que así como hay un paganismo 
brutal que odia al cristianismo, también hay un paganismo 
ilustrado que igualmente lo odia.

Uno de los argumentos empleados por los paganos 
para azuzar el fuego contra los cristianos fue, una vez 
que comenzó el declive del Imperio, que su decadencia 
era el resultado del abandono de la religión ancestral de 
Roma. De hecho, cuando posteriormente se produjo su 
caída definitiva a manos de los bárbaros, año 410, Agustín 
de Hipona escribiría La Ciudad de Dios para contestar 
a la acusación de que el derrumbe fue por culpa del 
cristianismo. Pero la acusación ya venía de muy atrás, 
existiendo una especie de adagio que decía: ‘¿No llueve? 
La culpa es de los cristianos.’ Por eso cuando la situación 
comenzó a hacerse insostenible, bajo el reinado de Decio 
se consideró que la ira de los dioses era la razón de las 
continuadas derrotas militares ante los godos, por lo que 
el emperador redobló la obligatoriedad de los sacrificios a 
esas divinidades, mandato que automáticamente supuso 
un agudo problema de conciencia para los cristianos. Pero 
la presión no se limitó a ese mandato, porque se añadió 
el deber de todos en todas partes de ofrecer incienso 
al emperador. El resultado fue la muerte de muchos 

dirigentes cristianos o la fuga de otros para evitar verse 
envueltos en el conflicto, prefiriendo otros someterse.

Los peores coletazos de la bestia, como suele suceder 
siempre, fueron los últimos, bajo Valeriano, Galerio y 
Diocleciano, cuando el rigor fue in crescendo hasta el 
apogeo final. La confiscación de bienes, la pérdida de 
derechos civiles y la pena de muerte fueron las medidas 
empleadas para acabar con la fe cristiana. Entre los 
mártires que entonces sufrieron se cuentan a Orígenes, 
Cipriano de Cartago y Sebastián, a quien el arte se 
encargaría posteriormente de inmortalizar con su cuerpo 
atravesado de flechas. Eusebio de Cesarea describe 
así los detalles bajo la persecución de Diocleciano: ‘A 
veces eran despachados con un hacha, como sucedía en 
Arabia, o se les quebraban las piernas, como en el caso 
de los de Capadocia. En otras ocasiones eran colgados 
cabeza abajo sobre un fuego lento, para que el humo que 
subía desde la madera ardiente los sofocase, como en 
Mesopotamia. A veces les mutilaban las narices, las orejas 
y las manos, y partían a trozos las otras partes del cuerpo, 
como sucedió en Alejandría. En Antioquía eran asados 
en parrillas ardientes, no abrasados, para prolongar el 
tormento.’ (Historia Eclesiástica 8:12). 

Claro que este mismo autor no vacila en atribuir a Dios 
mismo la permisión de la persecución, por causa de los 
pecados de los cristianos, con estas palabras: ‘Pero la 
mayor libertad trajo con ella la arrogancia y la pereza y 
comenzamos a envidiarnos y atacarnos los unos a los 
otros, a combatirnos con armas hechas de palabras. Los 
obispos disputaban unos con otros y las congregaciones 
luchaban unas contra otras. La hipocresía y la simulación 
llegaban al colmo. El juicio de Dios, que se hace sentir 
con suavidad, comenzó a afligirnos ligeramente, pero 
permanecíamos indiferentes a aquel aviso y descuidamos 
de aplacar a Dios. Algunos obraban como si Dios no se 
preocupara de su conducta. Entre nuestros pastores 
veíanse unos que en vez de dirigir el rebaño abandonaban 
las santas reglas de la piedad y no se preocupaban de 

      Antorchas de Nerón (1877), pintura de Henryk Siemiradzki
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otra cosa más que de acrecentar su poder... En el año 
decimonoveno del reinado de Diocleciano... cuando el 
tiempo de la pasión del Señor estaba cerca, se publicó 
el edicto por todas partes mandando que las iglesias 
fueran demolidas y las Escrituras quemadas y ordenando 
que los que tenían puestos de honor fueran degradados 
y que los demás fueran arrestados. Este fue el primer 
decreto contra nosotros. Pero pronto fueron emitidos 
otros, ordenando que los dirigentes de las iglesias fueran 
encarcelados y obligados por todos los medios a ofrecer 
sacrificio.’ (Historia Eclesiástica 8,1,2).

Fruto de la abundancia de mártires en los siglos I al IV 
fue la literatura centrada en sus vidas, sufrimientos y 
muerte; de esta manera es como se confeccionarán 
los relatos de martirio, documentos que preservarán 
su memoria y ejemplo. Hay tres tipos de esta literatura; 
en primer lugar están las Actas de los Mártires, textos 
así llamados porque se basan en las actas judiciales 
en las que los secretarios anotaban el proceso, con las 
preguntas de los jueces y las respuestas de los acusados. 
Son documentos muy fidedignos, reflejo del relato oficial. 
En ellos se recoge la acusación, la defensa del acusado, 
el mandato a que reniegue de su fe para conservar la 
vida, la negativa subsiguiente, la lectura de la sentencia 
y la ejecución de la misma. Esos documentos son de 
contrastado valor histórico, siendo una preciosa fuente de 
veraz información. En segundo lugar, están las Pasiones 
y Martirios, basados no en las actas oficiales sino en 
testigos oculares, quienes describen las circunstancias 
de la detención, encarcelamiento, torturas y muerte de 
los mártires. Van acompañados de reflexiones teológicas 
sobre la fe. Su propósito era edificar y fortalecer a los 
lectores, presentándoles los ejemplos de heroísmo de los 
mártires. En tercer lugar están las Leyendas de Mártires, 
que se apartan de la historicidad y entran en el terreno 
de lo fabuloso y fantasioso, centrándose en milagros y 
prodigios para crédulos, siendo un hecho que muchos 
de los personajes insertados en tales relatos ni siquiera 

existieron o si existieron lo sospechoso se centra en las 
extravagantes circunstancias que rodean su caso. Las 
Leyendas de Mártires fueron muy populares en la Edad 
Media, cuando la devoción pública se nutría más de la 
superstición que de la verdad.

Las persecuciones en el Imperio romano tuvieron 
consecuencias tanto positivas como negativas en su 
conjunto. Entre las primeras estarían el ejemplo de los 
mártires, que con su valor y heroísmo insuflaron en otros 
cristianos el ánimo para enfrentar el sufrimiento y la muerte, 
algo que también llamó la atención de los paganos. Las 
persecuciones purificaron la Iglesia, porque ayudaron 
a separar la paja del trigo, algo que ya no resultaría tan 
fácil de hacer una vez que Constantino publicara el Edicto 
de Milán (313). También produjeron la multiplicación del 
número de cristianos, que lejos de disminuir aumentó. 
El testimonio de los mártires se convirtió para muchos 
en la prueba definitiva del valor de la fe cristiana, porque 
es indefendible morir por un cuento piadoso o una vulgar 
superstición.

Pero las persecuciones también produjeron resultados no 
tan edificantes. Porque los mismos mártires se convirtieron 
en una especie de superhéroes a quienes se comenzó a 
admirar en un sentido que rayaba en la veneración y que 
andando el tiempo desembocaría en su invocación. Ese 
será el comienzo del culto a los santos y la creencia en la 
eficacia de sus reliquias. Se consideró que los mártires, 
con su muerte ejemplar, habían alcanzado un mérito que 
sobrepasa lo que Dios demanda, lo cual daría origen a la 
enseñanza de las obras supererogatorias, que conduciría 
a la doctrina de los méritos de los mártires, que al unirse 
a los méritos de Jesucristo, forman el denominado tesoro 
de méritos de los que el creyente precisa echar mano 
en esta vida para llegar triunfante a la otra. Un tesoro 
de méritos administrado por la Iglesia. Y así fue como la 
vieja tendencia de convertir en un ídolo lo que ha sido un 
instrumento honroso de Dios, se repitió con los mártires de 

la antigüedad.

Pablo, Pedro, Clemente, Policarpo, Ireneo, 
Perpetua, Felicidad e incontables otros, son 
algunos nombres de toda esa larga lista de 
testigos, en el pleno sentido de la palabra, 
cuyas almas vio Juan bajo el altar de los 
holocaustos, inmolados pero triunfantes 
sobre todas las potencias del mal. El Imperio 
romano, con todo su esplendor y grandeza, 
feneció, pero la Iglesia de Jesucristo, de la 
cual éstos formaban parte, sigue y seguirá 
adelante.

La lección imperecedera que transmite la 
generación de los mártires bajo el Imperio 
romano es que la debilidad de lo que es 
de Dios es más fuerte que la fuerza de los 
hombres, de lo cual Cristo crucificado es el 
arquetipo supremo (1 Corintios 1:25). Una 
lección también valedera para los mártires 
actuales y futuros.Estatua de Constantino en York, ciudad donde fue proclamado emperador
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Esperar la Manifestación de Cristo
(1 Co. 1:1-9)

Por : David Vergara

1 Pablo, llamado a ser apóstol de Jesucristo por la voluntad 

de Dios, y Sóstenes, nuestro hermano, 

2 a la iglesia de Dios que está en Corinto, a los que han sido 

santificados en Cristo Jesús, llamados a ser santos, con to-

dos los que en cualquier parte invocan el nombre de nuestro 

Señor Jesucristo, Señor de ellos y nuestro: 

3 Gracia a vosotros y paz de parte de Dios nuestro Padre y del 

Señor Jesucristo.

4 Siempre doy gracias a mi Dios por vosotros, por la gracia de 

Dios que os fue dada en Cristo Jesús, 

5 porque en todo fuisteis enriquecidos en El, en toda palabra 

y en todo conocimiento, 

6 así como el testimonio acerca de Cristo fue confirmado en 

vosotros; 

7 de manera que nada os falta en ningún don, esperando ansi-

osamente la revelación de nuestro Señor Jesucristo; 

8 el cual también os confirmará hasta el fin, para que seáis 

irreprensibles en el día de nuestro Señor Jesucristo. 

9 Fiel es Dios, por medio de quien fuisteis llamados a la co-

munión con su Hijo Jesucristo, Señor nuestro.
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La iglesia en Corinto fue establecida por Pablo en su 
segundo viaje misionero según Hch. 18:1-17, con la 

ayuda de esforzados hermanos como Aquila y Priscila, 
donde Sóstenes (v.1), principal de la sinagoga, se 
convierte también en otro de sus compañeros de trabajo 
y eminente referente para los lectores. Así Pablo enviará 
desde Éfeso un mensaje a los corintios.

En Hch. 18:8, vemos que el crecimiento de esta iglesia fue 
rápido y parecía imparable, y la gracia de Dios que les fue 
dada (v. 4), suministraba a esta comunidad todos los dones 
necesarios para que no echaran ninguno en falta (v.7). De 
este modo, todo parecía andar sobre ruedas, con buena 
enseñanza para afianzar los comienzos durante año y 
medio  (Hch. 18:8), siendo enriquecidos en Cristo, en toda 
palabra y ciencia (5), con incesantes conversiones y todo 
tipo de recursos espirituales, mientras esperaban con 
anhelo la segunda venida de Cristo (7). A priori, cualquiera 
de nosotros hubiese querido ser miembro de una iglesia 
como aquella, donde ver semejante manifestación de la 
presencia de Dios. ¿Existe hoy en día una iglesia local 
comparable? 

De hecho, los primeros versículos llaman la atención 
porque además, o Pablo era un adulador, o estaba 
reconociendo una maravillosa obra de Dios, quien había 
apartado a los santificados posicionalmente en Cristo, 
quienes tenían un llamamiento para vivir esa santidad de 
forma experimental cada día junto a otros santificados en 
cualquier parte del mundo, a la espera de esa santidad 
final, escatológica, libres de pecado en la presencia de 
Dios (v.2). Todo esto destacaba en una ciudad conocida 
esencialmente por su relajación moral pecaminosa, en la 
que el término acuñado como “corintianizar” (muy diferente 
de cristianizar), es decir,  “hacer el corintio”, era actuar 
de forma inmoral, sin ningún tipo de prejuicios. De hecho, 
la palabra “corinta” era sinónimo de prostituta, y “corinto” 
de borracho. Todo ello apoyado por una gran cantidad de 
dioses, con la  consiguiente prostitución idolátrica (8:5).

Lo llamativo del caso, es que tras estos primeros 
versículos, esa santidad posicional contrasta con la 
santidad experimental que en muchos casos brillaba 
por su ausencia en medio de la iglesia y que obliga a 

Pablo a escribir para poner las cosas en orden. Si esto 
es así, ¿Cómo explicar una introducción tan bella? 
¿No hubiese sido mejor no arriesgarse a desanimarles 
dejando las cosas así y que todo se arreglara solo? ¿De 
verdad podemos pensar que los primeros versículos 
eran verdad o sólo una mera estratagema para ganarse 
su atención con el fin de darles después un auténtico 
repaso? La respuesta a esta pregunta dependerá de qué 
implica lo que somos en Cristo al nacer de nuevo y ser 
separados por él como su posesión santificada, o si la 
santidad final cuando estemos en su presencia, depende 
exclusivamente de nosotros para no perder la salvación o 
ganarnos el cielo.

A) ¿Quiénes eran los santificados corintios?
Había una gran diferencia entre la sociedad corintia y los 
hermanos que se habían convertido allí que se explica de 
forma natural por parte del apóstol:

A.1. Receptores de la gracia divina (v.4). Eso 
significa que habían recibido la salvación en Cristo 
de forma gratuita e inmerecida, es una gracia amplia 
que se derrama de forma abundante y que procede 
únicamente de Cristo Jesús porque los hombres no 
pueden generarla. “Fue dada”, tiene que ver con un 
acto concreto ocurrido en el pasado cuando fueron 
salvos por pura gracia estando en comunión con Cristo 
(Ef. 2:8).
A.2. Receptores de las riquezas de la gracia (v.5, 
7). La gracia no se queda en la salvación, Dios les 
había dado riquezas incalculables, dones excelentes 
“en todas las cosas”, básicamente relacionados con la 
“palabra y ciencia”. Logos, es el término utilizado para 
“palabra”, es decir, al estar vinculados con Cristo, la 
Palabra encarnada, también han recibido la doctrina 
para enseñarla y como vemos en aquella comunidad, 
incluso en lenguas perfectamente interpretables con 
el fin de orar en el espíritu pero con entendimiento 
para que no sea algo estéril (14:13-15). Por lo tanto, 
también hay ciencia o entendimiento para discernir 
cada mensaje que procede de Dios. No había excusa 
para generar divisiones a causa de la carnalidad, si 
se dejaban guiar por el Espíritu, cada palabra sería 
para edificación, absolutamente todo (14:26). Podían 
expresar perfectamente la verdad de Dios y entenderla 
de forma clara y precisa.
A.3. Testigos vivos de Cristo (v.6). Estos hermanos 
eran un testimonio vivencial de quién es Cristo. Su forma 
de ser y actuar evidenciaba que la iglesia en Corinto 
era una creación de Dios aun con las imperfecciones 
que se pudiesen apreciar. Al testificar acerca de Cristo, 
daban a entender la obra de Dios en ellos y quién es 
Dios, su poder, misericordia, gracia, amor, mientras 
ellos se dejaran usar por Él. Sus palabras y hechos 
“confirmaban” el origen divino de su transformación. No 
había duda, andaban con Jesús quien era el tema de 
su testimonio.
A.4. Llamados a la comunión (v.9). Dios es el 
Soberano, Él llama y al mismo tiempo mantiene viva la 
llamada y su fuego en nosotros. Estamos hablando de 

Segundo viaje misionero de Pablo
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una hoguera que enciende el Espíritu de 
Dios y somos llamados a colaborar en su 
mantenimiento con el fin de que nuestra 
comunión con Él no deje de arder al 
estar unidos. Pablo lo expresa de otra 
manera también diciendo: “No apaguéis 
al Espíritu” (1ª Ts. 5:19).

Al entender todo lo que Dios ha producido 
en los corintios, la pregunta esencial es 
acerca de la procedencia de todo esto, es 
decir, Cristo Jesús.

B ) ¿Quién es Cristo?
B.1. Salvador y dador de toda gracia 
(v. 4). Dios el dador de toda gracia, 
no hay salvación fuera de Él, o dicho 
de otro modo, no hay salvación donde 
esté ausente su gracia. Su gracia 
es maravillosa y mucho mayor que 
cualquier pecado con el que podamos 
ofender a Dios, la salvación nunca puede depender de 
nuestras acciones.
B.2. Asegurador de nuestra fe (v. 6). Necesitamos 
que el Espíritu de Dios hable a nuestro Espíritu (Ro. 
8:16). Es su voz que alcanza a todo nuestro ser y que 
nos da confianza y seguridad confirmándonos que 
somos sus hijos, sus ovejas oyen su voz, Él las conoce 
y le siguen (Jn. 10:27). 
B.3. Completa lo que somos (5, 7). Cristo nos guía 
a toda verdad por medio de su Espíritu (Jn. 16:13), 
y estamos completos en Él (Col. 2:10). Los dones 
nos completan o capacitan para ser lo que Él quiere, 
hijos con las necesidades espirituales cubiertas como 
instrumentos útiles que se van perfeccionando por su 
gracia para su servicio y gloria (Ro. 11:29).
B.4. Garantía de nuestro final (8). Un día estaremos en 
la presencia de Jesús desnudos, sin nada que ocultar. 
Si todo dependiera de nuestras acciones, estaríamos 
perdidos en el día del juicio, pero al ser justificados por 
Él, al ser propicios a Dios por medio de Cristo, seremos 
plenamente aceptados por Dios delante de su trono. 
Son sus méritos, los que nos hacen merecedores de 
permanecer en pie en su presencia y no caer al suelo 
para escondernos como Adán en el huerto de Edén. 
Dios nos llama y también nos preservará hasta el fin.
B.5. La causa de nuestra común unión. Estamos 
unidos a Cristo, es una relación que comienza cuando 
le conocemos como Salvador y que va en aumento. El 
propósito de este llamamiento es conocerle cada día 
más con el fin de estar más vinculados a Él, tal y como 
el mismo Señor explica al hablar de la vid verdadera y 
los pámpanos que llevan fruto. Separados de Él, nada 
podemos hacer sabiendo que mientras que su gracia 
fluya en nuestra relación íntima con Él como una savia 
que alimenta todo, el fruto irá creciendo y alcanzando 
a otros para disfrutar de su persona. En Cristo no sólo 
compartimos con otros los beneficios de la salvación, 
sino lo que implica una relación como cuerpo de Cristo.

Un velo descorrido.

Pablo termina estos versículos enfatizando “la 
manifestación de nuestro Señor Jesucristo” (7), cuando 
seamos confirmados hasta el fin en “el día de nuestro 
Señor Jesucristo” (8). Es un evento donde se produce una 
“manifestación”, derivado de “apocalipsis” que indica cómo 
se descorre un velo. Fue el velo del templo que se rasgó 
tras la muerte de Cristo en la cruz para que tuviésemos 
acceso a su presencia y de este modo, un velo se quitará 
para contemplar cara a cara la presencia de Cristo. Su 
iglesia espera para ser presentada como aquella que ha 
sido apartada por Él para ser ofrecida de forma santa, 
digna y gloriosa como una esposa inmaculada, sin arruga 
ni cosa semejante  (Ef. 5:27). Así es la gracia de Dios, por 
eso sólo Él merece toda la gloria, dado que los hombres 
no podíamos idear ni llevar a cabo plan semejante como 
Dios está realizando por medio de Cristo Jesús. En 
este sentido, merece la pena destacar que este fin tan 
precioso en el Nuevo Testamento se entiende mejor, dado 
que la palabra “santidad” se usa habitualmente para una 
colectividad de creyentes, no de forma individual.

El final será apoteósico, libres de la mediocridad del 
pecado donde Dios nos confirmará siendo salvos como 
vemos en esta introducción que Pablo dirige a los corintios; 
sus planes son perfectos y no tienen margen de error 
o imperfección. Para entender todo esto, Pablo añade 
una característica de Cristo que no hemos mencionado 
anteriormente, “Fiel es Dios” (9). Dios no miente (Tit. 1:2), 
no hay lugar a la duda porque Dios cumple todos sus 
compromisos sin echarse atrás, sabiendo que sus juicios 
son verdaderos y justos (Ap. 19:2). La fidelidad de Dios 
garantiza el fin glorioso del plan de Dios para nuestras 
vidas. Dios es poderoso para guardarnos sin caída, y 
presentarnos sin mancha delante de su gloria con gran 
alegría (Jud. 24).

¡A Dios sea la gloria!
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“¡Cuánta flaqueza y temores vencidos! ¡Cuánto enemigo 
cruel derrotado por tu poder!” Así rezan unos versos de 
un himno al que don Mariano San León puso letra y que 
nos gusta cantar al despedir cada año. Pero no hace falta 
que pase un año más para que exclamemos “¡Ebenezer!”, 
¡hasta aquí nos ayudó el Señor.
Eso es lo que implícitamente se dijo en un entrañable 
acto el 4 de noviembre de 2017 al conmemorar el 
quincuagésimo aniversario de Evangelismo en Acción. El 
lugar no podía ser otro que Pinos Reales, tan ligado a su 
ministerio.

Tiempo de alabanza, oraciones, testimonios, 
reconocimientos, sin faltar la exposición de la palabra de 
Dios por dos hermanos muy ligados a la obra de EEA: 
Wilhelm Dörr, presidente de WEM, una modesta misión 
surgida de una “asamblea de hermanos” en Wetzlar-
Alemania, y Jaime Ardiaca, conocido obrero del Señor, 
convertido y encomendado a la obra del Señor en una 
de las iglesias levantadas por el ministerio de EEA. Y 
por si fuera poco, numerosos testimonios de hermanos y 
hermanas al finalizar el generoso banquete que un buen 
número de voluntarios prepararon y sirvieron..

UN POCO DE HISTORIA

Fue en 1967 cuando un creyente, hombre de negocios, 
empresario y anciano en la iglesia de calle Teruel de 
Barcelona, Juan Gili (1928-2003), tuvo la visión de 
crear Evangelismo en Acción, una iniciativa misionera 
compartida con otros hermanos y amigos, como Enrique 
Angurell, Angel Blanco, Harold Kregel y Francisco Villar, 
constituyentes de la primera Junta de EEA, una visión que 
apoyaron su esposa Clara y sus cinco hijos.

¿Por dónde empezar? El primer paso consistió en alquilar 
una oficina en Barcelona (1967-1985), desde donde 
se comenzó un ministerio de proyección de películas, 
colaborando de manera muy destacada Juan Blake, quien 
por nueve años fue también miembro de EEA. Una primera 

etapa a la que se incorporó una buena herramienta, Cursos 
Bíblicos por Correspondencia. Y también se comenzó a 
desarrollar el ministerio de radio (MECOVÁN), que siguió 
emitiendo en más de cien emisoras del país en estrecha 
relación con Radio Transmundial (TWR), hoy gestionado 
por Canal de Vida (Medios Comunicación Ferede).

También fuera de España. En 1975, y durante diez años, 
pudieron atenderse iglesias de habla hispana a las que se 
les proveyó de materiales evangelísticos para acercarse 
a tantos españoles que habían salido de nuestro país 
para buscar trabajo, para lo cual fue abierta una oficina en 
Lausanne (Suiza).

Una incorporación oportuna. Ocurre con frecuencia que 
personas con una gran visión han comenzado obras con 
espléndidos resultados y a la larga se han visto truncadas 
por no haber quienes las continúen. No ha sido así en el 
caso de EEA. Uno de los grandes aciertos de Juan Gili 
fue precisamente contar como compañero infatigable con 
Benjamín Martín, un “hombre-orquesta” muy disciplinado 
y comprometido con el Señor, con excelentes dotes de 
organización, capaz de abrir brecha donde parece que no 
la hay, con facilidad para entrevistarse con las autoridades 
cuando es necesario, y siempre dispuesto a evangelizar 
en cualquier ambiente, predicar, enseñar o pastorear. 
Benjamín y María Rosa fueron encomendados a la 
obra del Señor en 1977 en la iglesia de la calle Teruel 
en Barcelona. Desde entonces y hasta 1992, que se 
asentaron en Málaga, la familia tuvo que sufrir bastantes 
cambios de domicilio en función de las necesidades de la 
obra, además de las frecuentes ausencias de Benjamín 
por causa de sus numerosos viajes ligados a EEA. Ambos, 
él y su esposa, siguen muy activos en la evangelización 
de la provincia de Málaga. 

Centros de Retiros y Campamentos. Justo el mismo 
año, 1974, en que se abre una oficina en Madrid, sin dejar 
la de Barcelona, se comienza la puesta en marcha del 
centro de campamentos Pinos Reales. Son bastantes las 

50 Aniversario de Evangelismo en Acción
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iglesias de Madrid que se comprometen en el proyecto, 
destacando para llevarlo a cabo el liderazgo del matrimonio 
Taylor, que dedicó tres años de su jubilación para ponerlo 
en marcha, así como la inmensa ayuda de hermanos 
como Emilio Aparicio o Apolos Garza. Un excelente 
trabajo hicieron Juan Jiménez y Sara, que asumieron la 
dirección del Centro desde 1980 hasta 2012, y aunque 
ya están jubilados siguen actuando como colaboradores 
cuando es necesario.
Pero no solo Pinos Reales. Otros dos centros, uno en las 
cercanías de Estella (Navarra), Siete Robles, en 1986, 
para cubrir especialmente las necesidades de las iglesias 
que se estaban estableciendo en el norte del país por el 
trabajo de EEA, y Los Naranjos, en 1999, situado en la 
Sierra Norte de Sevilla, gestionado hoy por un grupo de 
iglesias asociadas a tal efecto.

Revistas. Desde 1981 y por más de 10 años se publicó 
la revista PANORAMA, con un tiraje de más de diez 
mil ejemplares, y posteriormente la revista FOGATA, 
especializada en campamentos cristianos nacionales 
e internacionales. ¡Y un bibliobús!, una herramienta 
evangelística adquirida en 1982, llegando posteriormente 
a haber tres unidades móviles, de las cuales dos están 
todavía en uso, en Alemania y en Huelva.

¡Catorce nuevas iglesias! Desde 1973. Merece la pena 
citarlas: Segovia (con extensión en Cuéllar), Logroño, 
Baracaldo, Santuchu, San Sebastián (con extensión 
en Irún), Santander, Las Arenas de Getxo, Vitoria, 
Estella, Vélez-Málaga, Marbella y Torremolinos. Como 
bien se entenderá, las iglesias no surgen solas. Si bien 
la preferencia es que la obra pionera la hagan obreros 
nacionales, cosa no siempre posible, la colaboración 
de misioneros cedidos por sus propias iglesias o por 
diversas agencias misioneras ha sido fundamental. Hubo 
iglesias españolas que aportaron hermanos jóvenes, 
algunos de los cuales serían obreros a tiempo completo 
y otros que fueron fruto directo de las iglesias que EEA 
iba estableciendo, así como otros jóvenes graduados en 
algunos de los seminarios o institutos bíblicos españoles 
que se sumaron a los esfuerzos de EEA. 
Citarlos a todos resultaría imposible sin caer en la injusticia 
de alguna omisión involuntaria.

¿Y AHORA? 

En 1986, año en el que se trató de ampliar el ministerio 
de la radio con una emisora propia, EEA instaló sus 
estudios de grabación, producciones musicales y oficinas 
en Málaga, en las dependencias de la Iglesia Evangélica 
Betel, donde permanece en la actualidad, siendo entonces 
pastor de la misma un gran colaborador de EEA, Miguel 
Rueda, ya con el Señor.

Actualmente se está trabajando en diversas extensiones 
de acción evangelística en bastantes pueblos de Málaga 
(Álora, Ardales, Alozaina, Benamocarra, Casarabonela, 
Guaro, Istán, Monda, Montejaque, Ojén, Periana o Tolox), 
así como a la vez se va apuntando a otros sin testimonio 
alguno. 

El objetvo principal de EEA al día de hoy es el de 
consolidar las obras en marcha pero sin perder de vista 
el seguir desarrollando la visión tendente a la formación 
de nuevas iglesias.

¿Qué se necesita? Podemos resumir la necesidad 
fundamental en tres palabras: «Más obreros pioneros». 
Sin obreros pioneros que trabajen juntamente con el 
consejo pastoral y la iglesia, no hay obra pionera. Unos 
siembran, otros riegan pero es Dios quien da el crecimiento.
Para establecer nuevas iglesias locales se usan diversos 
medios de aproximación a la gente. El equipo de EEA 
elige, normalmente, una ciudad o pueblo sin testimonio 
evangélico. Se invita a una pareja de obreros o misioneros 
a establecerse allí y se les apoya con todos los recursos 
y programas que EEA tiene disponibles, tales como: 
conciertos, programas infantiles y juveniles, teatro, mimo, 
películas, distribución de literatura, bibliobús, presencia 
en los mercados, uso de la radio y televisión, programas 
de deporte, concursos, conferencias sobre temas de 
actualidad, etc. 

¿Quién dirige EEA? Una Junta que actualmente está 
formada por José Caride, Francisco Barreiro, David Padilla, 
Ana María Huck, Juan Jiménez, Gabriel Campaniello, y 
actuando como Director Ejecutivo Benjamín Martín desde 
2001.

“Entonces dijo a sus discípulos: A la verdad la mies es 
mucha, mas los obreros pocos. Rogad, pues, al Señor de la 
mies, que envíe obreros a su mies”. (Mat 9:37-38)
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“Aquellos que poseen un teléfono tienen una herramienta 
tanto para sobrevivir como para restaurar su sentido de 
la humanidad. Mientras que las personas establecidas 
suelen ser capaces de conocer al mundo entero de frente 
y no sentir vergüenza, la falta de vivienda conlleva un 
estigma feo y penetrante. “Tener un teléfono móvil les 
brinda a las personas sin hogar una identidad externa que 
puede ocultar su falta de vivienda”, explica McInnes. “Con 
un teléfono, las personas a las que llamas o que te llaman 
no saben que estás sin hogar”.

http:/ /www.independent.co.uk/ l i fe-style/gadgets-
and-tech/features/increasing-numbers-of-homeless-
people-in-america-keep-their-mobile-phones-on-the-
streets-10213727.html

No es extraño ver en nuestras ciudades a personas 
sin hogar, ejerciendo la mendicidad y consultando un 
Smartphone. Antes tener un dispositivo de este tipo 
era señal de poder adquisitivo, ahora, el abaratamiento 
de equipos y un mercado de segunda mano creciente, 
sumado a la llegada de Smartphones de tiendas chinas 
online han hecho posible que cualquier persona pueda 
disponer de esta tecnología por poco dinero. 

El pasado mes de Noviembre, el diario online El confidencial 
nos contaba la historia de Juan Mascuñano, quien 
antiguamente trabajó como programador informático, y 
que ahora sobrevive pidiendo en el número 41 de la Calle 
Gran Vía en Madrid. Lleva 20 años sin hogar , pero eso 
no impide que pueda usar Twitter, tener su currículum en 
Linkedin, o aceptar donaciones vía Paypal, gracias a estas 
ayudas, cuenta en Twitter, pudo comprarse unas gafas 
nuevas. Además de su teléfono utiliza un portátil antiguo 
y usa la conexión Wifi de McDonald´s para acceder a 
Internet. 

En inglés el término que se utiliza para referirse a estas 
personas es “Hobo” (homeless vagabond) y al parecer 
tiene su origen en la Gran Depresión, cuando grandes 
masas de desempleados se desplazaban por el país en 
búsqueda de empleos temporales. En la página de Reddit, 
existe un conocido hilo: / u / huckstah, administrado desde 
/ r / vagabond, un subreddit con casi 10,000 miembros, 
muchos de ellos identificados como “sin hogar”, que 
intercambian habilidades e historias. La revista Newsweek 
se refiere a ellos como los “homeless millenials”, los 
cuales a semejanza de los otros millenials, comparten 
experiencias, buscan trabajo en Craiglist (veterano sitio 
web de anuncios) 

Para las personas sin hogar mantenerse conectado no 
es nada fácil. “Mantengo mi teléfono apagado o en modo 
avión”, dice un antiguo médico que lleva años viviendo 

en la calle, “porque solo podemos cargarlo durante un 
tiempo breve, tal vez una vez al día, o un par de veces 
en dos o tres días como mucho, tal vez una hora. de 
cargo.” Aunque actualmente disponemos de conexiones 
gratuitas por todos lados, su principal dificultad es cargar 
sus dispositivos. 

Acnur y diversas ONG están reflexionando sobre maneras 
de proveer las necesidades de conexión y comunicación 
de refugiados. En el primer mundo un Smartphone facilita 
enormemente la integración de esta persona, la búsqueda 
de empleo, recibir correos de futuros empleadores y 
mantenerse en contacto con la familia. Quizás hace 
unos años esto nos podría parecer un lujo excéntrico, 
pero ahora entendemos la utilidad de la tecnología y su 
capacidad para devolver.

Creando espacios de confort para almas sedientas.

Como cristianos tenemos que hacer un esfuerzo constante 
por tener los ojos abiertos ante la realidad que nos rodea, 
manteniendo la pureza e integridad del evangelio que nos 
ha sido confiado (1 Cor 4:2), la cuestión es ¿conocemos 
el mundo que nos rodea?, ¿sabemos cuales son las 
necesidades y cómo alcanzar a otros con el evangelio de 
salvación?.

Por ejemplo, ¿sería una buena idea que una iglesia local 
ofreciera, además de la ayuda que normalmente prestamos 
a personas desfavorecidas acceso a la red, formación en 
nuevas tecnologías, y puntos de carga?. Nos ocupamos 
de alfabetizar a personas excluidas socialmente, ¿no sería 
buena idea ayudarles a usar herramientas que en nuestra 
sociedad son imprescindible como navegar por Internet, o 
poner su currículum en Linkedin?. Pensemos lo siguiente: 
si los establecimientos comerciales ofrecen Wifi para 

Pobreza, Teléfonos e Iglesias Wifi

Por : Julio Martínez

http://www.independent.co.uk/life-style/gadgets-and-tech/features/increasing-numbers-of-homeless-people-in-america-keep-their-mobile-phones-on-the-streets-10213727.html
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que los clientes pasen más tiempo, ¿sería descabellado 
ofrecer café y Wifi para atraer personas y establecer 
contacto con ellos?. Ahora cadenas de restaurantes muy 
conocidas incluso ofrecen puertos de carga y enchufes, 
¿queremos atraer personas o espantarlas?.

Reflexionemos en el éxito de la cadena Starbucks, ¿no 
recuerda a la serie Friends? una cafetería con sillones 
cómodos, donde un grupo de amigos toma café, charla, o 
sencillamente se sientan a leer un libro o trabajar con su 
portátil el tiempo que sea necesario. Otros negocios como 
librerías están creando estos espacios de confort para sus 
clientes, en Alemania las grandes librerías comerciales 
ofrecen café, sillones y Wifi. Y funciona. ¿Son nuestras 
iglesias lugares confortables?. Recientemente en nuestra 
iglesia local una hermana, responsable de la decoración 
navideña creó un agradable “rincón de oración”, donde 
poder tener tranquilidad y quizás orar con otra persona. 
Nos pareció una idea brillante. 

Pensemos en los contenidos y en la red en sí. Actualmente 
Internet está lleno de contenidos completamente 
irrelevantes, es preocupante las escasas iniciativas 
cristianas para crear contenidos “sazonados” (Col 4:6). 
Estamos perdiendo la batalla por la presencia en la red, 
salvo destacadas excepciones, pocas iglesias disponen 
de webs o actividad en redes sociales, casi todos los 
contenidos cristianos están orientados a otros cristianos, 
y muchas veces cuando estos contenidos se orientan 
a no creyentes carecen del atractivo y de la calidad 
mínimamente necesarias. Los ancianos ¿animamos 
a jóvenes creativos a iniciar ministerios de este tipo?, 

¿estamos dispuestos a invertir recursos y sobre todo a 
escuchar lo que nuestros jóvenes tienen que decir sobre 
nuestro evangelismo?. 

Las personas siguen teniendo necesidad espiritual, el 
problema es que ahora la conversación transcurre en las 
redes sociales, en Youtube, y en la mensajería instantánea. 
¿Estamos en las plazas digitales?.

https://www.elconfidencial.com/tecnologia/2017-11-21/
mendigo-gran-via-pide-twitter-paypal-linkedin_1480213/

http://www.newsweek.com/2015/05/01/homeless-
millennials-are-transforming-hobo-culture-323151.html

https://www.elconfidencial.com/tecnologia/2017-11-21/mendigo-gran-via-pide-twitter-paypal-linkedin_1480213/
https://www.elconfidencial.com/tecnologia/2017-11-21/mendigo-gran-via-pide-twitter-paypal-linkedin_1480213/
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Después de esto, me comprometí con el hermano Ál-
varo Figueirido para colaborar en los campamentos 

de Castiñeiras  durante los meses de Julio y Agosto del 
año 72, (por lo que no pude participar en el campamento 
juvenil de  la iglesia en la calle Olmedo nº 38 de Valladolid 
en el pueblo de Toro,  Zamora). Después de ese verano, 
pude integrarme en el equipo de evangelización de Eric 
Bermejo como conductor del bibliobús con mi compañero 
Fernando Blanco Aguilar, de Zaragoza, al cual recuerdo 
con mucho amor en Cristo.
   

Pero ahora quiero introducir una pequeña cuña.  Antes de  
todo esto yo vivía en Gijón con mis padres y hermanos y 
me congregaba los domingos asistiendo solamente a la 
reunión de la tarde (que se llamaba de evangelización) de 
la iglesia en Prendes Pando 22. No asistía a ninguna otra 
reunión de la iglesia. Hasta que un día, mi hermana Pili 
me animó para asistir a un estudio bíblico que exponía un 
joven misionero inglés, sobre las cartas del Señor Jesús a 
las siete iglesias en Asia, descritas en el libro del Apoca-
lipsis. Entonces me animé a ir. Y yo no sé cómo ocurrió, 
pero desde entonces no dejé de asistir a ninguna reunión 
de la iglesia, y comencé a tener mucho más interés por 
la Palabra de Dios. El joven misionero era  Eric Bermejo, 
con menos castellano todavía pero con más pelo en la 
cabeza, y con quien el Señor me permitió colaborar años 
después en las  Campañas de Evangelización por Castilla 
y León.
   
En el campamento de Castiñeiras, del año 72, no salí de 
él de igual modo que entré. Cuando llegué a Castiñeiras 
me dijo Álvaro: está aquí Carmiña. Para mí Carmiña Can-
dales era una señora, ya mayor, que tuve como profeso-
ra de la escuela dominical en mi niñez, pero resultó que 

Álvaro se refería a Carmen Currás López, una joven que 
conocí en una visita en moto, desde Gijón a Ferrol hacía 
cuatro años.  En aquella visita, estando en la casa de un 
joven de la iglesia en c/ Sartaña, me enseñaba diapositi-
vas, y en una de ellas había una joven, y le pregunté quién 
era, y el me dijo que era de una familia numerosa que se 
reunía en la asamblea del barrio de Canido. Me explicó 
que ella había pedido el bautismo, pero la misionera in-
glesa no la consideraba madura para eso; y fue el herma-
no Abdón González, obrero del Señor, quien convenció a 
la misionera de todo lo contrario. Porque entonces había 
muchos que consideraban el bautismo como un “certifi-
cado de buena conducta” en lugar de la matrícula en la 
Escuela del Maestro.  El caso es que seguí viendo diapo-
sitivas y mantuve la diapositiva de esa joven en mi mano 
sin saber por qué. Aunque, como a mí siempre me encan-
taron las familias numerosas, debió ser por eso. Y siem-
pre me gustaron las familias numerosas porque siempre 
creí que la vida solo Dios la puede dar, y cuando la da no 
la descuida. Lo que pasa es que muchos creen que la 
vida se limita al tiempo que vivimos en este planeta, pero 
cualquier cristiano sabe que no es así. Hay otro mundo y 
hay una eternidad. La vida es algo que ningún sabio en 
este mundo sabe explicar, pero el Creador no la concede 
en vano. Es una lástima que tanta gente desconozca al 
Padre Celestial.
   
Después pasaron los años, estuve en Madrid y Vallado-
lid, hasta que llegué a Castiñeiras y Álvaro me dijo lo de 
Carmiña, que resultó ser la joven de la diapositiva. Y me 
enamoré de ella y se lo dije. En principio no me respondió, 
pero después de acabar el Campamento de Castiñeiras 
había unas conferencias en Toro, provincia de Zamora, 
dadas por  D. W. Gooding, y me apunté a ellas. Y ocu-
rrió que Álvaro Figueirido también, y  trajo en su coche 
desde Castiñeiras a dos jóvenes colaboradoras, y una era 
Carmen Currás. En aquel Septiembre hubo, también, una 
feria de muestras en Valladolid. Colaboré en un stand de 
libros y biblias, rotulando los letreros y atendiendo a los 
visitantes, juntamente con D. Jesús Sancho, anciano de 
la iglesia en Valladolid. Álvaro también vino a la Feria de 
Muestras con  sus  acompañantes. Compré una jaula con 
un periquito y se la regalé a  Carmen. Ella  lo llevó a Fe-
rrol, lo adiestró y el bicho se colocaba en su hombro, en 
su mano...y así.
   
A Ferrol envié la primera carta en la que le rogaba a Car-
men un sí o un no. Su respuesta fue un SI y aunque soy 
bajito casi pego con la cabeza en el techo. A partir de en-
tonces una carta cada día y varias visitas de Valladolid a 

Testimonio de Vida (Segunda Parte)
Por : Luis Pedreira Pena
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Ferrol. Pasó el 72, pasó el 73, y en las navidades del 73 
fuimos Fernando Blanco y yo en el bibliobús y expusimos 
libros en el Cantón, que es un lugar de paseo ferrolano. El 
1 de Enero del 74 Carmen y yo nos casamos en el lugar 
donde se reunía la congregación de Ares un martes por 
la tarde y vinieron muchos invitados. Después de la cere-
monia, en el mismo local  se repartió nescafé y bizcocho y 
desde allí nos fuimos en el bibliobús para Valladolid donde 
vivimos 4 años.
   
Yo creo que el Señor dirigió estos acontecimientos por su 
misericordia, porque Carmen fue una heroína al aceptar-
me como compañero de vida. No soy normal, y desde lue-
go nada atractivo, y Carmen, en los más de cuatro años 
en que no tuvimos ningún contacto, seguramente muchos 
buenos mozos la pretendieron, pero el Señor la tenía pre-
parada para que fuera mi compañera, ahora estoy seguro 
de eso. Porque como dije, siempre fui, por mis principios, 
partidario de las familias numerosas ya que la vida es más 
importante que el mal llamado “bienestar”, y Carmen fue 
excepcional para mí en ese sentido y en todos los demás. 
Siempre creí que a ningún creyente Dios dejaría de ayu-
darle en la vida, pero ahora lo afirmo categóricamente.

   
Los ancianos de esta congregación en Valladolid, apoya-
dos por varias congregaciones del país que me conocían, 
decidieron encomendarme a la Obra del Evangelio, según 
era costumbre en las conocidas como Asambleas de Her-
manos, en el otoño del año 1973. poco antes de la boda, 
en Valladolid.  
    
Allí nacieron nuestros tres primeros hijos: Esteban, 
Samuel y Josué. Después salimos de Valladolid para Ga-
licia. Los hermanos de la iglesia en Ramallosa de Teo, 
nos ofrecieron una casa al lado de su local de reuniones, 
donde vivimos otros cinco años, y allí nacieron  Ana, Marta 
y Andrés. Otro cambio nos llevó a la ciudad de Santiago 
de Compostela, y aquí permanecimos treinta años y nos 
nacieron Daniel, Rut y  Simón. Por lo que doy muchas 

gracias al Señor.
  
Los nueve encontraron ya su camino, y hoy, 2014, Carmen 
y yo vivimos acompañados de nuestro Señor y Dios has-
ta que Él disponga. Los hijos nos visitan cuando pueden 
y nos hacen disfrutar con nuestros nietos. Además como  
tenía dificultad para subir por  las escaleras de nuestra 
casa. Los hijos nos alquilaron entre todos un piso con as-
censor; que el Señor se lo tendrá en cuenta; y ruego que 
Dios bendiga a cada uno y los libre de todo mal.
   
En el año 2012 los médicos me encontraron un tumor cal-
cificado en las meninges, me operaron y todo salió bien. 
En el 2013 unas bacterias rebeldes invadieron mis pul-
mones (neumonía), y después de más de dos semanas 
de coma inducido, salí del hospital con el aspecto de uno 
que saliera de un campo de exterminio nazi. Después vi-
nieron los meses de recuperación, y gracias al Señor y 
a la  mucha y muy buena asistencia de Carmen, y a las 
lentejas que ella cocina, estoy como estoy ahora, en re-
cuperación. Ya puedo levantarme de la cama, ya puedo 
andar con bastón, y continúo en recuperación, hasta que 
Dios lo diga. Desde luego, mi función de colportor no la 
puedo continuar igual que antes, no puedo conducir, y mi 
voz no acaba de reponerse, porque según el otorríno que 
me auscultó, me falta “fuelle”, mis pulmones siguen sin las 
fuerzas necesarias. Pero nuestra esperanza en Cristo es 
muy positiva. Solamente deseo poder hacer algo  para su 
Reino, aunque sea muy poco. Por eso compro una caja 
de biblias económicas, para regalar después de una con-
versación a quien muestre interés por las cosas de Dios.  
Y con la ayuda del  Maestro desearía efectuar la reforma 
de la maqueta, ya construida, del Santuario de Moisés en 
el desierto ordenado por Dios, porque entiendo que con-
tiene toda la doctrina bíblica en tres dimensiones, y es 
un instrumento precioso para ilustrar la verdad del Evan-
gelio.  También deseo cederla a cualquier hermano que 
sepa utilizarla. Y aunque no soy escritor deseo, también, 
escribir, dejando  constancia de lo que creo y enseño por 
la voluntad de nuestro Redentor.   Tengo la esperanza de 
que sirva para algo.
    
Todos los que hemos aceptado a Cristo como Maestro te-
nemos la esperanza  de su regreso, su manifestación glo-
riosa en una humanidad que ha transformado su persona 
en un ídolo pagano, un dios más entre dioses y diosas. 
Pero sus discípulos sabemos que es el Maestro, Creador 
de Cielos y Tierra, y que cumplirá todo lo que prometió 
desde la antigüedad: la creación de nuevos cielos y nueva 
tierra donde more la Justicia.
   
Entre tanto, su pueblo tiene la función de anunciar esta 
Buena Noticia en el nombre de Cristo, hasta que Él se 
manifieste en gloria para establecer su Reino Eterno.
    
Ahora no sé cómo el Señor dispondrá de mi vida, pero sí 
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sé que según sea, su voluntad, será lo mejor.
Ruego a Dios por la congregación que se reúne en la c/ 
Enfesta nº 4, de Santiago de Compostela, porque esta 
ciudad está tomada por la idolatría de la iglesia romana. 
La congregación de C/ Enfesta sufrió ya muchos sutiles 
ataques del diablo pero el Señor le concedió mantener 
un lugar de oración y exposición bíblica, donde nos reu-
nimos periódicamente unos pocos hermanos y hermanas 
para estimularnos espiritualmente;  unos de una mane-
ra y otros de otra manera porque lo necesitamos. A los 
hermanos de La Ramallosa de Teo, (Donde el Evangelio 
prendió primero) con amor en Cristo debemos agradecer 
su colaboración cuando les fue posible. Y también a otros 
hermanos de las congregaciones  en Galicia, donde mu-
chos  fueron testigos fieles de la Palabra cuando gran par-
te de la población rural era analfabeta, y recibieron recha-
zo y ataques por la influencia clerical de la iglesia romana. 
Pero los opositores no sabían que cuando nuestro Dios 
habla, nadie le puede hacer callar.
   
Tengo que decir, además, que mi colaboración activa en 
el Evangelio fue, en mi opinión, bastante deficiente, pero 
confío que el Espíritu Santo corrija mis deficiencias para 
la gloria de Dios. Debo aceptar, y acepto, que no he sido 
un buen hijo, ni un buen marido, ni un buen padre, ni una 
persona normal con mis semejantes, pero sigo viviendo 
con la esperanza puesta en mi Redentor que corregirá to-
dos mis errores, nos librará de todo mal  y me permitirá 
servir por toda una eternidad a quienes le sirvieron bien 
a Él aquí.
   
Antes de continuar debo recordar y hacer mención de los 
hijos que Dios nos concedió a Carmen y a mí. He afirma-
do que no fui un buen padre, y es cierto; porque llegado 
a este punto de mi vida hago memoria y creo que Dios 
ha sido muy misericordioso conmigo. Nuestros hijos ahora 
ya son seis hombres y tres mujeres. Yo no sé,  a ciencia 

cierta, cómo piensan acerca de la vida y de lo que Dios re-
veló en su Palabra. Todos los días pienso en ellos delante 
del Señor y ruego que, por su Espíritu, corrija mis erro-
res. Pido que el espíritu de cada uno de ellos sea guia-
do por el Espíritu Santo, para que sepan que han tenido 
el privilegio de vivir, como todos nosotros, y que su vida 
como criaturas tiene un propósito real y profundo ante su 
Creador, igual que mi esposa y yo mismo. Que no des-
cuiden la dirección del Todopoderoso y que sepan, mejor 
que yo, influir positivamente en todas las personas que les 
rodean. Porque el que siembra el bien, cosechará muchos 
bienes. Pido a Dios que ninguno rechace su misericordia y 
que, por su conducta, otros muchos tampoco la rechacen, 
sino que la disfruten. Ya que la vida en este planeta está 
limitada, pero aparte de este mundo la vida continúa, y el 
espíritu de cada uno seguirá madurando en la Eternidad. 
Y todo misterio en el presente será desvelado en el futuro.
   
Agradezco al Todopoderoso haber nacido y crecido en 
una parte del Planeta donde se aprende a leer y escribir, 
y donde pude conocer la voluntad del Creador, así como 
su revelación escrita, que es la Biblia. Esto no ha sido así 
en todo el mundo, ni en todo tiempo. En muchos luga-
res permaneció la actividad engañosa del Diablo, que ha 
provocado muchísima angustia en multitud de corazones, 
pero a todos los conoce el Padre celestial,  y a todos  ama 
nuestro buen Dios (Juan 3:16). Y a todos curará el Se-
ñor del mal heredado por toda la humanidad. Y todo eso 
gracias al postrer Adán, que obedeció al Padre hasta la 
muerte y realizó nuestra redención, Cristo Jesús. Y digo 
todo lo que dije, porque el tiempo es breve y quería de-
jar constancia de la misericordia del Señor nuestro. Nos 
veremos en los cielos. “...os gozaréis y os alegraréis para 
siempre en las cosas que yo he creado...Dijo el Creador.” 
(Isaias 65:18) Porque la vida continúa, y también la activi-
dad y el conocimiento. 
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Asistí hace unos días a un coloquio en el que el 
escritor Juan Manuel de Prada participaba. Durante 

el mismo fue invitado a hacer una valoración sobre la 
literatura que más le interesaba y por el contrario, con 
la que no conseguía conectar. Aprovechó la ocasión 
para afirmar que el género fantástico en general, por sus 
características, no lograba atraerle ni lo mas mínimo. Las 
reacciones del público presente fueron muy diversas, pero 
yo me sentí totalmente representado en la apreciación de 
Juan Manuel y su escasa relación con el género fantástico. 
Con la complejidad y diversidad que ofrece como material 
la realidad del ser humano ya tengo bastante. El tener 
que imaginar mundos, criaturas, leyes alternativas a las 
de nuestra naturaleza, siempre me ha dado un poco de 
pereza.

Una de las pocas excepciones que llaman mi atención es 
la saga galáctica por excelencia (con permiso de la otra 
gran franquicia del género: STAR TREK), el universo de 
STAR WARS que nos lleva acompañando ya 40 años. 
La primera película, el episodio IV, la vi ya en plena 
adolescencia y el entusiasmo fue inmediato, no tanto por lo 
que me contaba, sino por cómo me lo contaba y sobre todo 
(eso lo he ido descubriendo después) por ser un auténtico 
crisol de alusiones puramente cinematográficas: el cine 
de samuráis de Kurosawa, el de aventuras de Walsh, los 
seriales que convirtieron la televisión en el centro de la 
mayoría de los hogares, etc… todo estaba representado, 
de una manera familiar y cercana, en el inmediato éxito 
que un visionario de la industria del entretenimiento como 
George Lucas propuso.

Desde entonces no he dejado de escuchar comentarios 
que proceden de la, llamémosla para entendernos, 
“subcultura evangélica”, arremetiendo sobre productos 
que pertenecen a franquicias como La Guerra de las 
Galaxias, Harry Potter, Marvel, DC Comics, Indiana 

Jones e incluso algunas en las que claramente sus 
autores han buscado inculcar valores cristianos a través 
de sus mundos, personajes y situaciones: Las crónicas 
de Narnia o El Señor de los anillos. La denuncia, carente 
de imaginación y exenta de criterio y sentido común, 
es la supuesta intención que se esconde detrás de los 
responsables de fenómenos populares tan importantes. 
No es otra mano que la del mismísimo Satanás tratando 
de manipular a los espectadores y llevarlos a su terreno. 
Y se quedan tan a gusto, eliminando de golpe y porrazo el 
factor humano e intentando amputar el ejercicio de algo tan 
sano como es estimular la imaginación para reflexionar, 
explorar, exponer o sencillamente remarcar aspectos 
de la condición humana, de una manera diferente a la 
que se suele hacer, alterando las reglas, los lugares, las 
criaturas. ¡Eso es lo que intenta la mayor parte de lo que 
se considera género fantástico!

Y al renunciar así, dando la espalda e incluso tratando 
de impedir el visionado de lo que es una expresión de 
la cultura popular global, se pierde una ocasión de oro 
para poder dialogar de tú a tú con no creyentes, usando 
su mismo lenguaje, del que a menudo estamos tan 
distanciados. Sin necesidad de salir de este episodio, el 
octavo de la saga, y que de alguna manera preludia el 
comienzo de una nueva trilogía, nos encontramos con 
reflexiones sobre la luz y la oscuridad y el papel que 
desempeñan en el equilibrio de la naturaleza (¿de dónde 
surge la luz y la oscuridad?, podríamos plantearnos); 
sobre el remordimiento (¿es posible el perdón si hay 
arrepentimiento?); de la posibilidad de esperanza; de las 
inevitables dudas y atracción que ejerce el mal, etc… 

Y frases como “No luches contra lo que odias, salva lo 
que amas”, sin duda dan mucho juego para intercambiar 
pareceres, con inconversos y por qué no, entre creyentes. 

(Rian Johnson, 2017)

Por : Samuel Arjona

Star Wars : Los Últimos Jedi
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APRENDIENDO A VIVIR EN SOLEDAD

Testimonio de Alfredo González Vidal

(hijo de D. Audelino González)

            La soledad es un problema que para entenderlo 
bien hay que experimentarlo. La compañía de familiares, 
amigos o simplemente conocidos son una gran ayuda 
para combatir la soledad ante el fallecimiento de algún ser 
querido. 

           En León conozco y aprecio muchísimo a una seño-
ra, Esther Rozada, que en Junio de 2016 se quedó viuda. 
Su marido, Raúl Fernández, era mi primo y no han tenido 
hijos. Ella vive sola, pero tiene en casa un perrito que es 
el único que le hace compañía y es una gran ayuda para 
amortiguar el problema que está sufriendo por su sole-
dad. Ahora el perrito está muy enfermo, pues tiene la boca 
muy mal y los ojos muy hinchados. Esta situación le está 
afectando muchísimo a ella, pues es consciente de que va 
a perder la única compañía que tiene en casa. Su confian-
za en el Señor es fuerte y permanente, pero bajo el punto 
de vista humano, si fallece el perrito seguirá sufriendo la 
soledad. Esta breve historia es un simple ejemplo de la 
soledad, pues hay millones de personas que también la 
están sufriendo. 

           Personalmente también estoy soportando la soledad, 
pues mi queridísima esposa, Asunción Robles, falleció el 
pasado mes de Junio. Para mí es una prueba durísima, 
pues constantemente deseo verla, hablar con ella y co-
municarle alguna novedad, pero es imposible. Estuvimos 

casados 55 años y ella siempre estuvo muy vinculada a la 
lectura de la Biblia y otros libros que están profundamente 
vinculados también a la Palabra de Dios. Este hábito que 
tenía es para mí un gran apoyo para reducir mi enorme 
tristeza estando solo en casa. En la sala de estar tenemos 
un gran cuadro basado en el Salmo 23: “El bien y la mis-
ericordia me seguirán todos los días de mi vida….”. En 
nuestro dormitorio hay otro cuadro con una persona con-
templando el cielo  y un texto que refleja la confianza de 
los creyentes en Jesucristo: “Nuestra ciudadanía está en 
los cielos” (Filipenses 3:20).     

           Solamente hemos tenido una hija, Yolanda que 
vive a 20 kms, pero cada semana viene con los dos hijos 
que tiene y también con su marido Iñaki, si su trabajo se 
lo permite, para hacerme compañía y traerme comida pre-
parada. Esto para mí es un gozo muy grande, pues soy 
consciente de que ellos también disfrutan a mi lado. 

            Personalmente, antes de terminar, deseo recomen-
dar a todos los que están atravesando rutas de soledad, 
que mantengan el mayor contacto posible con familiares 
o amigos creyentes en Cristo, para que les acompañen y 
les transmitan esa confianza y fortaleza por medio de las 
abundantes promesas de paz y consuelo que Jesucristo, 
por medio de su Palabra, les puede conceder. 

         A Jaime Ardiaca, pastor de la Iglesia Evangélica de 
Amara en San Sebastián, deseo transmitirle mi gratitud 
por el funeral evangélico que organizó en el tanatorio de 
Irún, por el fallecimiento de mi queridísima Asunción que 
tenía su plena confianza en el Señor.

Lesaka, Navarra - Diciembre del 2017 

Donativos 
   Agradecemos los donativos recibidos de las siguientes Iglesias y Personas.

                            
Los suscritores de la Iglesia de 
Ares      
Andrés Rabadán Mata  
Fidel Ginés Torres
Josefina Ponce Pérez

A Coruña     13€

Cambrils     10€
Suiza          10€
Ferrol          31€
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“Oh, criaturas del Señor, cantad con melodiosa voz,  
¡Alabadle! ¡Aleluya!
Ardiente Sol con tu fulgor, oh, Luna de suave esplen-
dor: 
                  (Coro): ¡Alaba-
dle! ¡Alabadle! Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya!

Viento veloz, potente alud, nubes en claro cielo azul: 
¡Alabadle! ¡Aleluya!
Suave, dorado amanecer, tu manto, noche al extend-
er.
    (Coro)

Oh, fuentes de agua de cristal, a vuestro Creador 
cantad. ¡Alabadle! ¡Aleluya!
Oh, fuego, eleva tu loor, tú que nos das luz y calor,
    (Coro)

Pródiga tierra maternal, que frutos brindas sin cesar. 
¡Alabadle! ¡Aleluya!
Rica cosecha, bella flor, magnificad al Creador,
    (Coro)

Con gratitud y con amor, cante la entera creación, 
¡Alabadle! ¡Aleluya!
Al Padre, Hijo Redentor, y al eternal Consolador:
    (Coro).”

Francisco de Asís nació con el nombre de Giovanni di Ber-
nardone en el seno de una familia italiana rica. De joven 
le gustaba la buena vida, especialmente la música de los 
trovadores. Su padre, un mercader de ropa de lana, le 
tenía destinado al servicio de las armas, pero Francisco 
renunció a todo y optó por una vida de extrema sencil-
lez y pobreza después de un peregrinaje a Roma y una 
enfermedad. Recibió una visión mística en la que oyó las 
palabras de Jesús de Mateo 10:7-10 – “Y yendo, predicad, 
diciendo: El reino de los cielos se ha acercado. Sanad en-
fermos, limpiad leprosos, resucitad muertos, echad fuera 
demonios; de gracias recibisteis, dad de gracia. No os 
proveáis de oro, ni plata, ni cobre en vuestros cintos; ni 
de alforja para el camino, ni de dos túnicas, ni de calzado, 
ni de bordón; porque el obrero es digno de su alimento”-. 
La llamada también incluía la orden de reedificar la capilla 
semi-arruinada de San Damián. Pronto atrajo la atención 

de muchos discípulos, fascinados por la humildad y sen-
cillez de su vida, que contrastaba con la de otras órdenes 
monacales contemporáneas.  En 1209 fundó la orden de 
los franciscanos, o Frailes Menores, la cual se extendió 
en 1212 a una paralela para mujeres, las Clarisas Pobres. 
Los esfuerzos de Francisco de promover la obra misionera 
de la orden en Siria y Egipto se  frustraron, aunque llegó a 
disertar sobre el Evangelio delante del Sultán de Egipto en 
un intento de convertirle al cristianismo. Pero en su aus-
encia otros líderes de la orden se hicieron con el control 
para cambiar las reglas sencillas de Francisco a otras más 
elaboradas, por lo que, a su regreso, al ver que todo el 
enfoque del movimiento que había fundado se había cam-
biado y que él no tenía ya posibilidad alguna de volverlo 
al original, se retiró con unos pocos discípulos al Monte 
Alvernia, donde vivió los últimos años de su vida como er-
mitaño. Su amor por la naturaleza, una de las principales 

características de su vida y predicación, se refleja en este 
himno, que compuso un poco antes de su muerte, ya cie-
go y enfermo, como una especie de despedida del mundo 
y de sus seguidores. Pasó luego por varias ediciones/ver-
siones y se cantó con una variedad de músicas, antes de 
recibir su forma definitiva siglos más tarde con la tonada 
alemana actual. No es muy conocido en círculos evan-
gélicos por los conceptos doctrinales algo atrevidos que 
contiene, pero hoy en día, en vista del nuevo interés en la 
naturaleza y su preservación, sería bueno que se volviese 
a emplear, ya que hemos de situar nuestra doctrina de la 
redención por medio de Cristo en el marco de la creación, 
de la que Él es el Primogénito y Causa principal (Col. 1:15 
y ss.; Juan 1:1 y ss.). Necesitamos este enfoque más 
amplio para poder adorar a nuestro Dios como Él se lo 
merece, con toda la riqueza de su revelación en la Palabra.  

“Oh Criaturas del Señor”

Francisco de Asís, 1181 - 1226 (Autor)

Música alemana del siglo XVII.

Por : Pablo Wickham

José Míguez Bonino (Traductor)
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Quien reflexiona sobre el tema del liderazgo en las 
iglesias, no puede pasar por alto la Biblia. Horst 
Afflerbach resume lo siguiente.

La dirección no es precisamente el tema más importante 
de la Biblia, pero está sin lugar a duda relacionado con 
lo más importante. Dado que el tema central de la Biblia 
es la actuación redentora de Dios desde la Creación 
hasta el cumplimiento de los tiempos, y dado que Dios 
escoge para sí un pueblo en el A.T. y construye la Iglesia 
en Cristo en el NT, podemos esperar encontrar respuesta 
a la pregunta cómo se debe guiar aquel pueblo y aquella 
iglesia para alcanzar los propósitos divinos. Pues según 1ª 
de Corintios 3:9 somos “colaboradores de Dios”. A pesar 
de la necesidad de diferenciar entre el AT y el NT, entre 
Israel y Ekklesia, en ambas partes se pueden descubrir 
principios de direccción que son válidos para el presente y 
sumamente instructivos.

Ante este trasfondo bíblico se despliega una amplia gama 
de estilos de dirección. La dirección podemos definirla 
como los principios reconocibles de influencia, motivación 
y orientación de personas con el propósito de honrar a 
Dios.

A) La dirección en el Antiguo Testamento
En el AT hallamos descritos gran variedad de líderes: 
mundanos y espirituales, buenos y malos, fuertes 
y débiles, mayoritariamente hombres pero también 
algunas mujeres, tanto dentro como fuera del pueblo 
de Dios.
Hubo guías que hicieron consecuentemente lo “recto 
ante los ojos de Jehová” (por ej. 2 Reyes 18:3 ss) y por 
lo tanto eran de gran bendición para el pueblo de Dios. 
Hubo algunos que hicieron lo recto ante el Señor, pero… 
“los lugares altos no se quitaron, porque el pueblo aún 
sacrificaba y quemaba incienso en los lugares altos” 
(2 Reyes 12:2-3; 14:3-4). Y hubo no pocos guías, que 
hicieron sin excepción “lo malo ante los ojos de Dios” (2 
reyes 13:2; 14:24). Bajo ellos el pueblo sufrió carencias 
y el nombre de Dios fue deshonrado.
En el amplio periodo del AT se pueden distinguir 
distintas categorías de dirección y guías:
• En primer lugar encontramos los padres (Abraham, 

Isaac, Jacob y otros) con sus respectivos llamados 
individuales y experiencias. Ellos son tan importantes 
que su nombre es usado para identificar a Dios: “Yo 
soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios 
de Jacob. (Mt 22:32 s; Mc 12:26; Lc 20:37).

• Los caudillos (José, Moisés, Josué) igualmente han 

sido llamados por Dios para guiar a personas en 
especiales contextos históricos y culturales según 
la voluntad de Dios.

• Más tarde se instituyeron sacerdotes y levitas 
como siervos y guías espirituales del pueblo de 
Dios, para llevar adelante el culto y dirigir el pueblo 
espiritualmente. (Lev 7:28ss; 8; 9; 21 etc.)

• Simultáneamente Dios levantó profetas, que 
transmitían al pueblo de Dios su dirección por medio 
de la palabra profética y lo exhortaban a volverse 
de nuevo a Dios y  obedecer sus mandatos. (Jes 
6:8; Jer 1:4ss; etc)

• Y, no por último, accedió Dios al deseo de su pueblo 
e instituyó reyes que debían gobernar su pueblo, 
aunque Él mismo era su verdadero rey: Saúl, David, 
Salomón, y muchos otros (1 Sam 8).

Todos ellos han sido llamados por Dios con el propósito de 

guiar al pueblo de Dios por medio de Su palabra (Torá) en 
Sus caminos y para Su gloria, para que finalmente todos 
los demás pueblos se percataran y buscaran al Dios de 
Jacob y Su ley que sale de Sión. (Is 2:2-4; Mi 4:1-5).

• Paralelamente comienza a perfilarse otro tipo 
de liderazgo característico del AT, que surge 
independientemente de los arriba nombrados tipos 
de dirección: La dirección del pastor. Desde David, 
a más tardar, (“Jehová es mi pastor”, Sal 23) se 
reconoce esta forma de dirigir como estilo adecuado 
a la dirección de Dios y por lo tanto se transfiere 
a los guías de Su pueblo que son “las ovejas de 

La dirección en el Antiguo y

Salomón - Pedro Berruguete

Nuevo Testamento
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Su prado” (Sal 100:3), “Su rebaño” (Ez 34:2). Por 
consiguiente se reprende a los pastores falsos, que 
solo se apacientan a sí mismos en lugar del rebaño 
(Ez 34:2ss). Por culpa de su conducta egoísta 
se dispersa el rebaño y se arriesga el divagar y 
finalmente la perdición de las ovejas. Esa falta de 
genuina dirección pastoral llevó a Dios finalmente 
a levantar él mismo un pastor, que apacentará a 
su pueblo, porque los dirigentes terrenales no 
eran capaces (Ez 34:23). Cuando Jesús dijo de 
sí mismo: “Yo soy el buen pastor; el buen pastor 
su vida da por las ovejas” Juan 10:11), se refiere 
precisamente a aquella promesa en Ezequiel 
34:23.Es comprensible, que semejante afirmación 
tuvo que suscitar la ira entre algunos de los líderes 
contemporáneos.

B) La dirección en el Nuevo Testamento
1. Un Señor de la iglesia

Jesús deja bien sentado: “uno es vuestro Maestro, 
el Cristo, y todos vosotros sois hermanos” (Mt 23:8). 
Para el NT queda por lo tanto claro que solo existe 
un Señor y caudillo de la iglesia: “un cuerpo, y un 
Espíritu… un Señor, una fe, un bautismo, un Dios y 
Padre de todos, el cual es sobre todos, y por todos, 
y en todos. (Ef 4:4-6). Esto significa que “hay un 
solo mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo 
hombre” (1 Tim 2:5) que es el sumo sacerdote de 
todos los cristianos (Heb 7:26; 8ss). Al lado suyo o 
bajo él no hay ningún clero (jerarquía), que sirva de 
mediador entre Dios y los hombres para alcanzar 
salvación. De acuerdo con eso todos los cristianos 
son sacerdotes de Dios llamados a servir (1 P 2:9-10). 
Todos los cristianos han recibido dones o carismas 
del Espíritu para servirse mutuamente y colaborar en 
la edificación de la iglesia de Cristo (Ef 2:21-22).

La confesión a Cristo como único Señor ha de 
impedir, que al lado de Cristo se establezcan otros 
como señores de la iglesia. Igualmente se amonesta 
a los líderes a no enseñorearse, a no sacar provecho 
de su posición de eminencia, ni ser  manipuladores 
(1 P 5:3). Su misión es la del servicio y de guiar a la 
congregación para alcanzar las metas de Dios.

2. Una estructura doble del liderazgo
Al lado de este fundamento sobre la iglesia: “uno es 
vuestro Maestro, pero todos vosotros sois hermanos” 
(Mt 23:8), el cual se redescubrió con razón en la 
Reforma como principio del “sacerdocio universal” y 
sirvió como base evangélica al establecer la iglesia 
según el NT,- hay claramente visible una segunda 
estructura de liderazgo, de naturaleza carismática – 
creativa.

Cristo establece para su iglesia, la que él 
mismo construye (“sobre esta roca edificaré mi 

iglesia” Mt16:18) diversos dirigentes: “apóstoles, 
profetas, evangelistas, pastores-maestros a fin de 
perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, 
para la edificación del cuerpo de Cristo,” (Ef 4:11-
12).
Existen llamamientos especiales entre todos los 
creyentes para ser guías, ancianos, presbíteros, 
pastores, obispos (Hch 20:28; Fil 1:1; He 13:7; 1 Tes 
5:12; 1 Tim 3:1; Tit 1:5) y habilidades específicas de 
dirección (por ej. el don de kybernetiké, el timonel, 
el que gobierna la nave, 1 Cor 12:28). Emplearlos 
todos para provecho es un elemento importante en 
la dirección.

Esta estructura doble de dirección no se debe 
separar. El que se inclina preferentemente por el 
principio del sacerdocio universal, resta importancia 
a las distintas capacidades de liderazgo del NT 
e impide así un desarrollo duradero y sólido de 
la congregación. Quien enfatiza la dirección sin 
considerar el potencial del sacerdocio universal 
fomenta una congregación inmadura, pasiva que 
depende de sus líderes.

Jesús no elige a capacitados, sino capacita a los elegidos

3. Un principio tridimensional: llamado, capacitaci-
ón y  acompañamiento.

Jesús mismo elige a los que dirigen la iglesia - “No 
me elegisteis vosotros a mí, sino que yo os elegí a 
vosotros” (Jn 15:16) – o bien – están  “puestos por el 
Espíritu Santo” en la congregación (Hch 20:28). Esto 
no excluye procesos humanos de reconocimiento, 
llamado e institución, sino los incluye (Hch 13:1-3; 
1 Tes 5:21).
En todo ello hay por principio que guardar una 

Pablo y Pedro - Guido Reni
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perspectiva tridimensional: “Jesús no elige a 
capacitados, sino capacita a los elegidos”. Esta 
frase se puede considerar un principio básico en la 
política de recursos humanos de Dios. “Fiel es Dios, 
por el cual fuisteis llamados a la comunión con su 
Hijo Jesucristo nuestro Señor” (1 Cor 1:9), y “Mirad, 
hermanos, vuestra vocación,... lo débil del mundo 
escogió Dios,… lo que no es, ….  a fin de que nadie 
se jacte en su presencia” (1 Cor 1:26-29). Pero 
también es válido el otro teorema, que Dios llama a 
capacitados y los lleva – a menudo a través de una 
crisis personal – al ministerio en la iglesia:

Pablo  es por su procedencia, su formación teológi-
ca, su dominio de varios idiomas y su educación 
intercultural prácticamente predestinado para su 
futuro ministerio como fundador de iglesias. Su 
encuentro personal con Cristo le lleva al  fracaso 
existencial y por consiguiente se estima a sí mismo 
como pequeño e indigno. Pero precisamente por 
esto puede afirmar seguro de sí mismo: “Por la 
gracia de Dios soy lo que soy; “ (1 Cor 15:10).

Moisés no es un buen orador e intenta escabullirse 
del llamado de Dios. Por otro lado él también tiene, 
gracias a su biografía, una formación exquisita en la 
corte del Faraón y por sus capacidades personales 
un enorme potencial como caudillo.
Fue solo después de su fracaso personal y su 
maduración que ha sido capacitado para guiar el 
pueblo de Israel.

Aun hay que tener en cuenta un tercer aspecto: 
se puede aspirar a un cargo como responsable de 
manera activa. “Si alguno anhela obispado, buena 
obra desea” (1 Tim 3:1).

Llamamiento y capacitación según el concepto 
bíblico del liderazgo tienen que ir emparejados 
y se comple-mentan con un tercer principio, el 
acompañamiento personal, espiritual y teológico. 
Así lo vemos en Je-sús, quien no envió a sus 12 
discípulos directamente después de llamarlos, sino 
que los acompañó, los entrenó, los encaminó y los 
desafió a ser un líder. Lo mismo sucede en los tiempos 
de los apóstoles. Incluso Pablo ha sido acompañado 
en sus primeros pasos de fe por Ananías (Hechos 
9:17). Apolos recibió acompañamiento personal 
e instrucción teológica por el matrimonio Aquila y 
Priscila (Hechos 18:24-28) y Bernabé acompañó a 
Pablo en sus caminos (Hechos 11: 22- 26; 13:2).

El llamamiento y la capacitación según el concepto bíblico 
del liderazgo tienen que ir emparejados

4. Una dirección cuadridimensional.
4.1. En primer y más básico lugar se trata de la 
dirección espiritual de la iglesia, porque ella es el 
cuerpo de Cristo (Ro 12:4; 1 Cor 10:16; 12:12-13; 
Ef 4:4). Va de la Palabra y del Espíritu de Cristo, de 
la Palabra y  del servicio de la reconciliación, del 
Evangelio de la Gracia (1 Tes 2:9) y todo el consejo 
divino (Apoc. 20:26s), se trata de la misión de la 
iglesia y todos sus propósitos (2 Cor 5:18-19; Ef 
2:20-22; 4:1ss etc.). Son las intenciones y visiones 
que debe tener en mente un pastor de iglesia en 
todas las cuestiones personales y estructurales y en 
todas las circunstancias.
4.2. Al lado de esta premisa espiritual también existe 
una dimensión humana estructural: el organismo 
y organización, construcción de iglesia mediante 
Dios y los hombres, dirección espiritual y desarrollo 
de estrategias y metas, todas ellas van tan unidas 
como dos caras de la misma moneda. Es importante 
que los pastores estén totalmente atentos a las dos 
dimensiones.
4.3. El cuerpo de Cristo consiste en personas, 
que son edificadas como piedras vivas como casa 
espiritual (1 Ped 2:5). Por muy importante que sean 
el edificio, los programas, estrategias y acciones, 
números y administración, en el fondo hablamos 
de seres humanos que necesitan ser puestos en 
contacto con Jesús. Se trata de transformación 
espiritual de los miembros a la imagen de Cristo 
(Ro 8:29; 2 Cor 3:18), crecimiento en la fe (Ef 4:13 y 
15), madurez personal y capacitación para seguir a 
Cristo y para el servicio. Todos los miembros juntos 
forman un cuerpo, a través del cual obra Cristo en 
este mundo. Incentivar y potenciar a los miembros, 
acompañarles, consolar y exhortar, motivar y guiar 
son las tareas primordiales de un anciano-pastor.
4.4. Integradora. La habilidad de manejar las tres 
dimensiones de la dirección - espiritual, estructural, 

Moisés by Michelangelo Buonarroti
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personal - equilibradamente, unirlas y enfocarlas 
conjuntamente, es un arte que se puede y debe 
aprender como siervo de Dios. La congregación 
a su vez tiene la responsabilidad de acordarse de 
sus pastores, y de sujetarse a ellos, para que no 
desempeñen su tarea quejándose, sino con alegría 
(Heb 13:17).

5. Un ministerio pentadimensional.
La dirección eficaz nunca es unilateral sino siempre 
multilateral - es polifacética. No involucra solo a 
un director con una tarea sino que permite a los 
dirigentes en conjunto alcanzar diversas metas de 
la iglesia.

Sin duda se perfilan tanto en el AT como en el NT 
algunos grandes líderes individuales. Pablo se 
refiere  a Pedro, Jacobo y Juan como “pilares de la 
iglesia” (Ga 2:9). Pero especialmente en el NT se 
ve a los grandes cabecillas en contextos de iglesia 
o misión siempre unidos con acompañantes y 
colaboradores. A la vez no se nos ocultan conflictos 
por causa de sus diferentes maneras de ser. Pablo 
y Bernabé tuvieron un altercado por cuestiones de 
personal y se separaron a causa del desacuerdo 
entre ellos (Hch 15:39). También Pablo y Pedro se 
enfrentaron públicamente (Ga 2:11).

Con todo, los grandes siervos siempre se ven 
asociados con sus colaboradores. Sin ellos no 
hubieran sido posibles ni viajes misioneros, ni 
campañas de entrenamiento, ni fundaciones de 
iglesias (Ro 16:1-24; 1Co 16:10-24; Ef 6:21; Col 4:7-
18; 2 Tim 4:19-21; Tit 3:12-15).
La alternativa que se encuentra a menudo – 
grandes líderes o equipos carismáticos – es según 
el testimonio del NT un error. En el NT encontramos 
grandes dirigentes que aprenden a trabajar en equipo 
y actúan conjuntamente. Eso significa que también 

hoy se deben cuidar los distintivos fundamentales de 
un equipo directivo bíblico como son: la capacidad 
de trabajar en equipo, la cooperación, y la voluntad 
de compartir la vida, visión compartida, supervisión 
y formación continuada para líderes.

La meta determina el camino, la estrategia y los 
medios empleados. Un propósito, que se destaca 
especialmente en el NT, es “la edificación del cuerpo 
de Cristo, la unidad de la fe, el conocimiento del Hijo 
de Dios y la madurez a la medida de la estatura de 
Cristo” (Ef 4:12-13). El camino y la estrategia que 
se emplean para alcanzar la meta se describen 
como “perfeccionar a los santos para la obra del 
ministerio” (Ef 4:12). Las condiciones y los recursos 
para llevar a cabo semejante tarea son los cinco 
aspectos integrados en el ministerio, instituidos por 
Cristo mismo: apóstoles, profetas, evangelistas, 
pastores y maestros. Se necesita de todos los cinco 
tipos y estilos de dirección visionarios (apóstoles), 
cuidadores (pastores y maestros), estrategas 
(evangelistas) y guías proféticos. También hacen 
falta guías para los que dirigen. Cómo esto puede 
llevarse a cabo, nos lo muestra Pablo en 2 Tim 
2:2. La dirección multiplicativa crea y produce 
crecimiento para la gloria de Dios.

6. Seis cualificaciones de los líderes.
6.1. Los que dirigen ven más lejos que otros. 
Reciben visión espiritual de parte de Dios y no se 
acomodan dentro de una situación. Ellos transmiten 
de manera atractiva metas con el fin de motivar a 
otros a alcanzarlas también (Hch 20:18ss).
6.2. Los que dirigen reconocen y despiertan 
necesidades en la grey y le ayudan a satisfacerlas. El 
rebaño necesita ser pastoreado. Necesita alimento 
espiritual sano, orientación por la Palabra de Dios y 
dirección, todo ello lo nota el pastor y trabaja para 
satisfacer sus necesidades (1 Ped 5:1ss).
6.3. Los que dirigen fomentan el desarrollo de otros y 
multiplican así el potencial. Ellos pueden descargar 
peso al capacitar a otros con el fin de poder delegar 
parte de la tarea (2 Tim 2:2).
6.4. Los que dirigen se percatan de conflictos y 
no los eluden sino los enfrentan con soluciones 
constructivas (Hch 6:1-7; 15:1-33).
6.5. Los que dirigen tienen cuidado de conservar la 
unidad del Espíritu en el vínculo de la paz y permiten 
variaciones en el conocimiento. (Ef 4:3; 1 cor 13:9; 
1 Tes 5:13).
6.6. Los que dirigen guían con aprecio y eficacia 
a través de la Palabra de Dios. Ellos muestran 
aprecio hacia los demás y buscan la persistencia de 
la Palabra. A la vez cuidan que ellos mismos sean 
auténticos en todo lo que hacen porque su buen 
nombre otorga credibilidad a su ministerio. (1Ti 3:7)

Pablo y Bernabé en Listra - Berchem, Nicolaes Pietersz
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7. La personalidad de los guías.
Por último hay que resaltar la importancia de la 
personalidad de los dirigentes cuando aspiramos a 
un ministerio eficaz. Su carácter, su conducta y su 
manera de pensar marcan toda una diferencia.
7.1. Los dirigentes son siervos
Los verdaderos líderes son siervos. Jesús advierte 
a sus aprendices (discípulos) una y otra vez que 
alguien que dirige ha de ser un siervo: “El que es el 
mayor de vosotros, sea vuestro siervo” (Mt 23:11; 
Hch 20:19). Los guías no deben tener “señorío 
sobre los que están a su cuidado” (1 Ped 5:3), al 
contrario, deben ser ejemplo, de la misma manera 
como lo fue Jesús: ”Sabéis que los gobernantes de 
las naciones se enseñorean de ellas, ….más entre 
vosotros no será así,….como el Hijo del Hombre no 
vino para ser servido, sino para servir, y para dar su 
vida en rescate por muchos” (Mt 20:25-28).
7.2. Los dirigentes aman
La manera de pensar del guía es la del amor. Solo 
el que ama es apto para dirigir. Los líderes deben 

cuidar de la grey con “ánimo pronto” (tal como lo 
desea Dios) (1 Ped 5:2). El doble mandato del amor  
a Dios con todo tu corazón, y todas tus fuerzas y a tu 
prójimo como a ti mismo (Mt 22:37-39) – es el listón, 
por supuesto también, para los guías de la iglesia. 
El amor se interesa por Dios y las personas, por 
el mundo y los tiempos. El amor ve a los hombres 
con los ojos de Dios y tiene compasión de ellos (Mt 
9:36). El amor se preocupa por las personas y les 
muestra el camino al corazón de Dios.
7.3. Los líderes cuidan la congregación 
voluntariamente
Pedro escribe a los dirigentes “Apacentad la grey de 
Dios que está entre vosotros, cuidando de ella no 
por fuerza, sino voluntariamente; no por ganancia 
deshonesta, sino con ánimo pronto; no como 
teniendo señorío sobre los que están a vuestro 
cuidado, sino siendo ejemplos de la grey.” (1 Ped 
5:1-4).
7.4. Los líderes cuidan su integridad
La credibilidad se produce en la medida que 
apariencia y realidad coinciden. Los dirigentes 
luchan por su integridad personal, cuidan las 
relaciones consigo mismo, sus prójimos y con Dios 
y practican una conducta disciplinada en cuanto al 
dinero, el poder y la sexualidad (1 Tim 3:1ss; Tit 
1:5ss).

Un cargo de dirección en el cuerpo de Cristo es según el 
NT a la vez cargo y carga. Es un honor y es servicio, es 
alegría y peso. “Si alguno anhela obispado, buena obra 
desea” (1 Tim 3:1). Es Cristo mismo quien construye su 
iglesia por medio de dirigentes.
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Más libros, Más libres

Autor : Sharon Dirckx. 

Publicado por : Andamio. Barcelona, 2017. 230 páginas

Reseña por :  Alberto Arjona

¿Otro libro más acerca del sufrimiento? En cierto modo la 
autora responde a esta cuestión ella misma en el prólogo 
con palabras del predicador Philip Brooks: “Si le predicas 
a un corazón herido, nunca te faltará audiencia”

Quizás sea por esto mismo que los libros que tratan del 
tema del sufrimiento siempre son motivo de atracción. No 
deja de ser un misterio la realidad del sufrimiento. Nume-
rosos teólogos, algunos de relevante talla, han tratado el 
tema.

En este caso no se trata de una teóloga sino de una cre-
yente que se hace preguntas difíciles quizás por su cer-
canía con el dolor. Ella misma padece una enfermedad 
crónica degenerativa y busca los consabidos “porqués”.

Las preguntas que se hace no son fáciles: ¿Por qué hay 
tanto mal y sufrimiento en el mundo si Dios existe? ¿Y por 
qué lo creó si iba a ser un lugar de sufrimiento? ¿Por qué 
no detiene el mal antes de que ocurra? ¿No agravan más 
el problema la existencia de las religiones? Y mi sufrimien-
to concreto, ¿le preocupa a Dios?

¿Quién no se ha preguntado alguna vez cosas semejan-
tes o incluso ha sido interpelado en ocasiones por no cre-

yentes?

Evidentemente ni Sharon Dickx ni nadie pueden dar to-
das las respuestas, pero sí es posible abrir algunas venta-
nas: No es lo mismo la cosmovisión cristiana que el resto 
de cosmovisiones. ¿Acaso todo es malo en el mundo? 
¿Queremos una libertad humana y limitada a la vez que 
desearíamos que Dios interviniera? ¿No es una incohe-
rencia? ¿Nos hemos planteado alguna vez el sufrimiento 
de Dios? ¿No lo experimentó en la persona de Cristo? ¿Y 
no seremos cada 
uno de nosotros 
en alguna medida 
corresponsables 
del sufrimiento en 
el mundo?

La autora interca-
la cinco historias 
reales de sufri-
miento. Cinco cre-
yentes que, como 
Job, tuvieron su 
respuesta de parte 
de Dios en medio 
del infortunio, res-
puesta siempre 
incompleta, pero 
experimentaron su 

restauración.

¿Por Qué?. Dios, el mal y el sufrimiento personal 

Toda Buena Obra. Conectando tu trabajo con la obra de Dios

Autores : Timothy Keller con Katherine Leary Alsdorf.

Publicado por : Publicaciones Andamio. Barcelona, 2017.

Reseña por :  José Moreno Berrocal

 Una de las señales más claras del creciente vigor 
de la fe evangélica en nuestros días es la publicación de 
numerosos libros sobre la relación entre la fe y el trabajo. 
Es una evidencia de salud espiritual, ya que la recupera-
ción del concepto bíblico del trabajo, en una de las señas 
de identidad de los evangélicos desde el siglo XVI. El he-
cho de que aparezcan todas estos materiales muestran 
que los evangélicos nos tomamos ahora más en serio la 
integración del trabajo en la vida cristiana como un aspec-
to esencial de la misma.

 Entre los libros que he podido leer sobre esta 
cuestión, destacaría especialmente Toda Buena Obra de 
Timothy Keller. De entrada, me gusta el libro por el marco 
teológico que ha dado al tema el pastor neoyorquino. Es 
decir, lo que hace Keller es desarrollar lo que la Biblia 
enseña sobre el trabajo bajo tres grandes apartados doc-
trinales: la Creación y el Trabajo, la Caída y el Trabajo y, 
finalmente, el evangelio y el Trabajo. Me parece la me-
jor orientación posible ya que engarza el trabajo con los 
grandes temas estratégicos que nos presenta la Palabra 
de Dios. La Creación apunta al diseño, la dignidad y el 
propósito del trabajo. La doctrina de la Caída nos muestra  
la razón por la que el trabajo produce tanta frustración y 
fastidio y cómo puede fácilmente convertirse en un ídolo 
(otro de los grandes temas de Keller, por cierto) El evan-
gelio nos enseña a ver el trabajo bajo la luz admirable de 
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la Persona y al Obra de Jesucristo. El evangelio permea 
toda actividad lícita del cristiano, sea esta la que sea, y 
nos ayuda a evitar la extraña separación entre secular y 
sagrado. Además, nos proporciona un nuevo e inespe-
rado sentido para trabajar, mostrándonos el único poder 
que puede hacer que nuestro trabajo sea para la gloria de 
Dios. Al final de esta sección sobre el evangelio y el traba-
jo, y de hecho, también en algún otro lugar del libro, Keller 
desvela lo que podríamos llamar la dimensión eterna del 
trabajo. El hecho de que: “toda buena obra, incluso la más 
simple, perseguida en respuesta al llamado de Dios, pue-
de importar para siempre”, p 35. Keller recurre al precioso 
relato de J. R.R. Tolkien, Hoja, de Niggle para ilustrarlo.

 En segundo lugar, el libro es muy bueno porque 
en el encontraremos una aproximación integral al trabajo. 
Es decir, encontramos un intento de armonizar los diver-
sos enfoques que sobre el modo de servir a Dios en el 
trabajo se han propuesto. Keller menciona ocho: El modo 
de servir a Dios en el trabajo es promover la justicia social 
en el mundo; el modo de servir a Dios en el trabajo es ser 
honesto personalmente y evangelizar a tus compañeros; 
el modo de servir a Dios en el trabajo solo es hacer un 
trabajo excelente y con destreza; el modo de servir a Dios 
en el trabajo es crear belleza; el modo de servir a Dios en 
el trabajo es trabajar desde una motivación cristiana de 
glorificar a Dios, buscando comprometerse e influir en la 
cultura con ese fin; el modo de servir a Dios en el trabajo 
es trabajar con un corazón agradecido, alegre y cambiado 
por el evangelio en medio de los altibajos; el modo de ser-
vir a Dios en el trabajo es hacer lo que te ofrece la mayor 
alegría y la mayor pasión; el modo de servir a Dios en el 
trabajo es ganar tanto dinero como puedas para que pue-
das ser tan generoso como sea posible. Todo ellos pueden 

ser aunados, argumenta Keller, si los vemos complemen-
tarios y no excluyentes. El pastor de Redeemer sostiene 
que si las vemos como un modo de, en vez de “el modo”, 
todas “se vuelven complementarias”, p.28

 Finalmente, el libro es interesante porque incide 
en la visión reformada clásica del trabajo. Es decir, alude a 
los reformadores Martín Lutero y Juan Calvino, entre otros 
autores, como creadores de la visión bíblica del trabajo. 
Un aspecto bastante desconocido en nuestra época, pero 
que debe ser recuperado como parte de nuestra herencia 
evangélica y que, de hecho, sentó las bases para nuestra 
posición actual.

 El libro se 
completa con un 
interesante pró-
logo de  Katheri-
ne Leary Alsdorf, 
una introducción 
y un epílogo en 
el que se puede 
apreciar como la 
iglesia Redeemer 
de Nueva York 
implementa estas 
ideas en su labor 
ministerial. Esta-
mos, pues, ante 
una excelente 
guía en un tema 
crucial para la sa-
lud espiritual de la iglesia y su testimonio en nuestra socie-
dad. 

Caminar en Sintonía con El Espíritu 
Autor : J. I. Packer. 

Publicado por : Andamio. Barcelona, 2017. 

Reseña por :  Alberto Arjona

Cuando tratamos de explicar el evangelio a un inconverso 
suele ser habitual que al argumentar o responder cuestio-
nes referentes al Espíritu Santo, la reacción que obtendre-
mos del interesado variará entre la carcajada, la sorpresa 
e incluso el escándalo incrédulo. El hablar a cualquiera 
sobre algo espiritual y trascendente de manera seria y ca-
sual, hoy día se ha convertido en todo un reto. A no ser 
que el enfoque al “más allá de lo que vemos” se lleve por 
derroteros sensacionalistas que tienen que ver más con 

lo llamado “paranormal” y que su papel fundamental en 
el ser humano es crear aún mayor confusión al respecto. 

Si algo consigue Packer en este extraordinario libro es ha-
cernos, a los cristianos, darnos cuenta de la gran cantidad 
y variedad de lagunas que solemos tener cuando nos en-
frentamos a los diferentes aspectos del Espíritu: sus ca-
racterísticas, su capacidad… ayudándonos a comprender 
lo que realmente significa y cómo debe ser una vida en 
sintonía con Él. 

El libro forma parte de la inevitablemente irregular serie 
“Agora” de Andamio. Siempre admirable el trabajo de tra-
ducción y el empeño por divulgar escritos no disponibles 
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en nuestro país de la editorial, nos encontramos sin duda 
ante una de las obras esenciales de la colección. Tene-
mos el rigor y la profundidad de Packer y al mismo tiem-
po disfrutamos de su lenguaje cercano y en muchos mo-
mentos coloquial, algo que ayuda considerablemente a la 
comprensión de su exposición. Aderezada con algo tan 
poco habitual, lamentablemente, en este tipo de libros, 
como referencias culturales e ilustraciones que confieren 
al autor el atributo de intelectual. 

¿Tan lejos solemos estar de tener un enfoque claro y cer-
tero sobre el Espíritu? En un primer bloque Packer escri-
be sobre el Poder del Espíritu y sus limitaciones, sobre su 
actuación en nosotros y lo relacionado con los dones es-
pirituales. Seguidamente aborda la obra purificadora que 
Dios realiza en sus hijos por medio de su Espíritu y cómo 
nos conciencia de las cosas. Con esta primera sección 
Packer sitúa al lector antes de entrar en la sección “El Es-
píritu Santo en la Biblia” y nos pide que tracemos con él la 
senda del Espíritu: el camino de santidad, sus versiones, 
la vida carismática e interpretaciones de esa vida. Aña-
de, para el deleite de los que hayan conseguido acompa-
ñarle, dos pequeños capítulos en los que incide sobre la 
importancia de la comprensión del Espíritu Santo para la 

teología cris-
tiana en todo 
momento. 

Sin duda 
este libro in-
vitará al lec-
tor a querer 
compartir y 
dialogar más 
sobre el Es-
píritu, entre 
c reyen tes , 
dejando de 
ser un tema 
“escondido” 
o “polémico” 
y ayudará 
a hablar de 
una manera 
menos “des-
enfocada” al 
incrédulo.

Encuentro con Jesús. 

Autor : Timothy Keller. 

Publicado por : Poiema Publicaciones. Colombia, 2016. 

Reseña por :  David Vergara

Timothy Keller dedica este libro a los voluntarios de los mi-
nisterios cristianos que le trajeron a la fe, particularmente, 
a los que trabajan en la Reformed University Fellowship 
en EE.UU. y en la Universities and Colleges Christian Fe-
llowship, la sucesora de la Inter-Varsity Fellowship en el 
Reino Unido. No en vano, da testimonio de que tras ser 
criado en una iglesia cristiana, en la universidad pasó por 
una crisis personal y espiritual que le hizo cuestionar las 
creencias más fundamentales que tenía con respecto a 
Dios, el mundo y su persona. Durante esos años, con-
tactó con grupos pequeños para estudiar la Biblia donde  
ninguna interpretación personal debía ser impuesta sobre 
el pasaje para así llegar a conclusiones como grupo, algo 
que el autor de esta reseña también vivió cuando estuvo 
con los G.B.U. o Grupos Bíblicos Universitarios en Madrid 
y los encuentros inductivos donde eran muy de apreciar 
los materiales de Ada Lum. En el caso de Keller, le facilita-
ron un conjunto de estudios bíblicos titulados “Conversa-

ciones con Jesucristo en el Evangelio de Juan” de Marilyn 
Kunz y Catherine Schell que cubrían trece conversacio-
nes que Jesús mantuvo con distintos personajes.

Keller aprendió que la paciencia y disciplina de pensa-
miento eran claves para el entendimiento, así les pedían 
realizar ejercicios de unos treinta minutos estudiando el 
texto bíblico para después contemplar la puesta en co-
mún. En ese momento era fácil ver cómo cuando un alum-
no pensaba haber agotado las enseñanzas que trans-
mitía el texto, encontraba que otro había desentrañado 
aún más, es decir, a más tiempo, más enseñanza porque 
la Palabra de Dios es inagotable. Así el autor sentía el 
peso de la autoridad de la Biblia en lo personal leyendo 
los Evangelios y particularmente, las conversaciones de 
Jesús con algunas personas. En este caldo de cultivo uni-
versitario, es normal que Keller lograra apreciar el valor 
de los cuestionamientos de cualquier estudiante que en 
ocasiones partían del escepticismo. Se trata de entender 
cómo nuestra fe profundiza y los incrédulos pueden abrir 
su corazón con gozo al cristianismo. Con el tiempo, Keller 
ha participado en muchas conferencias para estudiantes 
y el libro que ha escrito sirve como base para este tipo de 

 Respuestas inesperadas a las preguntas más grandes de la vida.
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La Oración. Experimentando asombro e intimidad con Dios

Autor : Timothy Keller. 

Publicado por : B&H Publishing Group. Nashville, 2014. 

Reseña por :  David Vergara

Hace años,Keller entendió que como pastor no tenía un 
libro que ofrecer a quien quisiera entender y practicar la 
oración cristiana. No hay duda de que se han escrito mu-
chos libros sobre la oración, pero en algunos casos con un 
lenguaje arcaico, ininteligible para muchos lectores con-
temporáneos. Además, normalmente tienen un enfoque 
teológico, devocional o práctico, pero rara vez combinan 
lo teológico, vivencial y metodológico bajo el mismo para-
guas. 

En algunos de los libros actuales sobre la oración se pro-
mete experimentar el amor de Dios en unión con Él con 
testimonios casi místicos, al modo de la visión católico-
romana durante siglos. Por otro lado, surgen libros donde 
no se tiene tan clara la inmediata presencia de Dios al 
comenzar a orar, donde como Jacob luchando con el án-
gel, parece ser un eterno combate de lucha libre librando 
una permanente guerra espiritual. Keller describe ambas 
posiciones, tanto la que está “centrada en la comunión” 

como la que está “centrada en el reino”. La pregunta que 
surge es ¿Cuál es la mejor? ¿La adoración reposada o la 
súplica resuelta? El autor expresa que “esta pregunta da 
por sentado que la respuesta es una de las dos, lo cual es 
poco probable” (pág. 11).

Keller, cree que 
no deberíamos 
crear una división 
entre la búsque-
da de la comu-
nión personal con 
Dios y la búsque-
da del avance de 
su reino en los 
corazones y en 
el mundo, y si se 
mantienen unidas 
“entonces la co-
munión no será 
solo un conoci-
miento místico sin 
palabras y nues-
tras peticiones no 

estudios grupales.

En las entrevistas de Jesús con distintos personajes, 
esencialmente del evangelio de Juan, se abordan pregun-
tas existenciales de carácter universal sobre el significado 
de la vida: ¿Para qué sirve el mundo? ¿Qué es lo que 
está mal en el mundo? ¿Qué puede restaurar este mal (si 
es que algo puede hacerlo), y cómo? ¿Cómo podemos 
ser parte de la restauración? ¿Y dónde debemos buscar 
las respuestas a esas preguntas en primer lugar? Surgen 
muchas cuestiones, algunas de las cuales provienen úni-
camente del cristianismo como por ejemplo, nuestra ac-
titud ante el enemigo: ¿Piensas que ser amable con tus 
enemigos y buscar amistad es mejor que matarlos? Estas 
ideas se originan en la Biblia y para elaborar las respues-
tas adecuadas hay que familiarizarse con el texto bíblico 
con tiempo y tranquilidad. 

Es interesante considerar cómo fueron transformadas las 
vidas de los personajes que Keller ha seleccionado cuan-
do la gracia de Dios obró en ellos. El autor establece dos 
partes en su libro, los cinco primeros capítulos se dieron 
en Oxford con diversas charlas donde se examinan las 
respuestas de Jesús a diversas preguntas que dejaron im-
pactados a sus oyentes para ser transformados después. 

La segunda parte tiene que ver con encuentros que Keller 
mantuvo en el Harvard Club de la ciudad de Nueva York, 
donde habló con regularidad en algunos desayunos a lí-
deres de negocios y de gobierno y cultura durante varios 
años. En todos 
los casos, di-
versas perso-
nas expresaban 
sus dudas y el 
autor debía su-
mergirse una 
y otra vez en 
las Escrituras 
como aprendió 
en la universi-
dad años an-
tes con el fin 
de compartir lo 
aprendido, pre-
sentando a la 
deslumbrante 
persona de Je-
sús.
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Habacuc, Sofonías y Hageo. 

Autor : Matthew Henry. 

Publicado por : Editorial Peregrino. Moral de Calatrava, 

2016. 

Reseña por :  David Vergara

Nuevamente se publica un libro sobre diversos profetas 
menores dentro del comentario Matthew Henry, en esta 
ocasión sobre los profetas Habacuc, Sofonías y Hageo, 
siendo el segundo el más desconocido para los cristianos 
habitualmente.

Poco se sabe del profeta Habacuc, salvo lo que él dice de 
sí mismo, su nombre significa “abrazo”, siendo contempo-
ráneo de Jeremías y Daniel, profetiza probablemente en 
tiempos de Joacaz y Joacim, reyes de Judá. La amenaza 
de los caldeos es inminente y la indignación de Habacuc 
al no entender la forma de actuar de Dios, ha dejado per-
plejos a los creyentes de todas las generaciones. Final-
mente, como su propio nombre indica, sus pensamientos 
se funden en un abrazo con Dios recibiendo una revela-
ción de Cristo, algo reservado a muy pocos en aquella 
época, sabiendo que el justo vivirá por fe.

Como dice el autor, el profeta pasa por el grado más alto 
de temblor y triunfo porque tales son las variaciones del 
estado y del espíritu del pueblo de Dios en este mundo, 
las noticias le producen una verdadera convulsión, la san-
gre se retiraba del corazón para socorrerlo cuando estaba 
próximo a desfallecer, con debilidad y labios temblorosos 
(pág. 83). Sin embargo, Habacuc entendió que Dios no 
había desaparecido hasta llegar a regocijarse en Él sumi-
so a su voluntad, mientras contempla su gloria. 

Sofonías o “A quien Yahvéh esconde”, como descen-
diente de Ezequías profetizó en tiempos de Manasés y 

Amón, antes de 
las reformas de 
Josías. Fue una 
época dura, sien-
do contemporá-
neo de Nahúm 
como instrumen-
to para un aviva-
miento posterior 
mientras advertía 
acerca del desas-
tre inevitable si 
la corrupción se-
guía dominando 
la sociedad, con 
el consiguiente 
juicio de parte de 
Dios. Los justos, 
al igual que con 
Habacuc, son el 
remanente puro 
que alabará a su 
Dios (pág. 109).

Hageo es el profeta más conocido de los tres, siendo le-
vita había regresado con Zorobabel tras la cautividad de 
Babilonia durante el segundo año de Darío, rey de Persia. 
El pueblo estaba un tanto ensimismado como nos ocu-
rre a nosotros hoy, y necesitaban un reto, entender que 
Dios era lo primero. Por tanto, no podían olvidar la ruina 
en la que se encontraba el Templo con el fin de que fue-
se el lugar donde reunirse con Él. Dios estaba llamando 
a un pueblo sumido en problemas económicos para que 
despertasen y se diesen cuenta de que sin Él, las cosas 
no podían funcionar bien: “La presencia de Dios entre su 
pueblo en sus ordenanzas les asegura todo bien. Si Dios 
está con nosotros, la paz está con nosotros” (pág. 163).

Comentario expositivo y práctico de toda la Biblia.

serán solo una manera de procurar el favor de Dios… por 
sus muchas palabras (Mt. 6:7)”. Citando a J.I. Packer y 
Carolyn Nystrom, la oración es “encontrar nuestro camino 
pasando de la obligación al deleite” (pág. 13).

El libro cuenta con cinco partes que engloban quince capí-
tulos donde se habla sobre la necesidad de la oración, en 
qué consiste, diversas cartas sobre la oración particular-
mente interesantes en las que destacan los enfoques de 
Lutero, Calvino y Agustín. También se abarca la alabanza 

en la oración, la lucha y la práctica diaria con varios crono-
gramas que pueden ser útiles para comenzar a practicar 
o revisar el hábito de la oración, donde la Palabra de Dios 
es la referencia en todo para cultivar ese diálogo con Dios.  
Además de todo esto, las referencias bibliográficas de Ke-
ller son de un valor incalculable para dar lugar a una obra 
casi incomparable, por más libros que se hayan escrito 
sobre este tema anteriormente.

Mas libros, Mas libres
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Hay muchas formas de ser sal y luz en nuestro entorno, 
como por ejemplo, alzar la voz en medio de nuestra cultura, 
lo que constituye  todo un reto misionero. En parte, esta es 
la visión de la Asociación Cultural Francisco de Enzinas, 
presidida actualmente por Miguel Ángel Vieira y nacida en 
el seno de la iglesia evangélica de Burgos, que siempre 
pretendió traer de vuelta a este burgalés a su ciudad1, así 
como  todo lo que le movió a vivir la vida que vivió. En esta 
revista ya dimos cuenta, en clave divulgativa, de algunos 
aspectos de la persona y obra de  Francisco de Enzinas 
(Burgos 1520 - Estrasburgo 1552)2, primer traductor del 
Nuevo Testamento al castellano, quien, durante siglos, 
permaneció bajo la losa del olvido, desterrado de la 
memoria colectiva en su entorno natal, a causa de su fe 
reformada.  Pero ya no es el caso. Promovidas, en primer 
término por esta Asociación y por el Consejo Evangélico de 
Castilla y León y sabiendo aunar en torno a este proyecto 
nada menos que a  24 entidades, han tenido lugar desde 
octubre de 2017 y hasta febrero de 2018, una serie bien 
orquestada de actividades que van desde exposiciones, 
múltiples  participaciones en medios de comunicación y 
teatro de primera calidad3. Asimismo, publicaciones  entre 
las que destacan una nueva edición de las “Memorias” de 
Enzinas, traducidas por Francisco Socas y editadas por 
la Fundación Instituto Castellano Leonés de la Lengua4  y  
“Sabiduría de lo alto. Cuatro traducciones bíblicas del siglo 
XVI”, publicadas por la Universidad de Castilla La Mancha. 
A esto se sumó nada menos que la acogida desde la 
Universidad de Burgos del primer Congreso Internacional 
“La Memoria de un hombre. Francisco de Enzinas en 
el V Centenario de la Reforma Protestante”5, que tuvo 
lugar del 29 de noviembre al 1 de diciembre pasados. 
El mismo presidente de la también patrocinadora Junta 
de Castilla y León, Juan Vicente Herrera, identificado 
plenamente con este proyecto, hizo acto de presencia y 
dirigió a los congresistas unas palabras muy dignas de 
ser tenidas en cuenta6, en un Burgos que se presentó 

ese día bajo un manto nevado. Una cierta emoción nos 
recorría a algunos asistentes, que vivimos otros tiempos 
muy distintos en la bella ciudad castellana con respecto al 
protestantismo. Tiempos, por cierto, regados con oración 
de generaciones que tal vez pasaron su vida quitando los 
escombros que van permitiendo  que el campo fructifique 
en el futuro. El Congreso agrupó a especialistas como 
García Cárcel, Bergua, García Pinilla, Socas, Nelson, etc. 
quienes, junto al resto de participantes, nos adentraron en 
aspectos de la obra de Enzinas y en muchos detalles del 
entorno del siglo XVI,  desde la historia y  la filología, con 
un nivel muy elevado y tratando de manera muy correcta 
a la Reforma. 

Como era de esperar, los especialistas se mantuvieron en 
su papel, por lo que a título personal, quisiera destacar el 
contrapunto de las palabras que, en el turno de preguntas 
y aportaciones, dirigió a la mesa Victoria Aguilar, hermana 
en la fe, burgalesa  y Profesora Titular de Lengua Árabe 
en la Universidad de Murcia, y que recordaron a todos las 
esencias de la decisión de Enzinas:  

“… Es un placer conocer mejor a mi paisano 
Enzinas y cómo en algún momento sus 
oídos escucharon la nueva fe que se estaba 
propagando por Europa y su pensamiento y 
su corazón la aceptaron. Al hacerlo, arriesgó 
su vida y su hacienda. Podemos decir que 
fue más que librepensamiento, más que mero 
humanismo.En relación a la Reforma en 
España, me sorprende el miedo tan grande 
que se generó en España por unos pocos 
adeptos a leer las Escrituras en su propia 
lengua para entender de primera mano las 
enseñanzas de Jesús, que estaban siendo 
negadas a los fieles. Es curioso, cuanto 
menos, que la sola lectura de las Escrituras 
produjera tanto miedo como los turcos de la 
Sublime Puerta. Y es que la persecución de 
aquellos que leían la Biblia en la España del 
siglo XVI era más feroz que en los países 
islámicos en la actualidad.Hemos oído hablar 
de política y de dinero, que mezclados con 
la religión tiene un mal resultado para esta 
última. Ya lo dijo Jesús: al César lo que es del 
César.En este Congreso sobre Francisco de 
Enzinas hemos oído mencionar a Erasmo, 
Lutero, Carlos V, a los mercaderes de 
Burgos, la posibilidad de que fuera el autor 
del Lazarillo. Pero no se ha oído mucho 
hablar de Jesús, ese Dios encarnado, al que 
imperfectamente seguía Enzinas.Quizá el 
lema de la Reforma se centre en la libertad. 
Esa a la que Pablo hace referencia cuando 

Un desterrado cultural vuelve a casa
Por : Orlando Enríquez
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dice en Romanos 8 que “la creación anhela 
la manifestación de la libertad de los hijos 
de Dios”. Por ella sufrieron Pablo y Cristo.
Las palabras del mismo libro de Romanos “el 
justo por la fe vivirá”, trajeron libertad a Lutero, 
para ser imperfecto, sí, pero libre. Libre de las 
convenciones y mandatos de una institución 
que se reclamaba sucesora del magisterio de 
Pedro, pero que, sobre todo, ejercía un poder 
político fáctico, lejos de las enseñanzas del 
Maestro. Dentro de las estructuras humanas 
siempre hay creyentes fieles y sinceros, qué 
duda cabe. Carlos V parecía serlo también. 
Pero la tradición, las instituciones y la cultura 
pueden ser el veneno de nuestra fe.Jesús 
fue revolucionario y sus seguidores lo son, 

en el siglo I ante Nerón o en el XVI frente 
a un todopoderoso emperador incapaz de 
meter en vereda a unos pocos heterodoxos. 
Si Dios no existe, sólo hay política, y Jesús 
fue un esenio más. Podemos ponernos del 
lado que nos plazca, poco importa. Si Dios se 
ha revelado en la historia a través de Jesús y 
nos ha mostrado un camino de vida, nuestra 
respuesta sólo puede ser seguirlo o no, y 
nada tienen que ver los poderes fácticos. Esa 
fue la decisión de Enzinas, la que hizo de él 
un humanista con tamaña influencia en el 
ámbito religioso y secular, a pesar de su corta 
vida (el grano cayó en la tierra y dio fruto). No 
sabemos si, de no haber abrazado la cruz, su 
vida hubiera trascendido en absoluto”.

(1) Se puede escuchar a Miguel Ángel Vieira en  la presentación Congreso Internacional Francisco de Enzinas, en la  Universidad 
de Burgos en el enlace https://www.youtube.com/watch?v=1UOmk7C30EY
(2) El desván de nuestra historia. Francisco de Enzinas: un piadoso humanista burgalés (I y II) . (O. Enríquez. Revista Edificación 
Cristiana, nº 235 y 236, 2008)
(3) La compañía teatral Bambalúa, en el Fórum Evolución, llevó a escena de manera magistral y durante dos días consecutivos la 
obra  Memoria de Cenizas,  basada en las Memorias de Enzinas.
(4) Francisco de Enzinas. Memorias. Informe sobre la situación en Flandes y la religión de España. Traducción del latín, estudio 
preliminar e índices de Francisco Socas. Fundación Instituto Castellano y Leonés de la Lengua. Burgos, 2017
(5) Ver https://www.youtube.com/watch?v=3yuiH86Xb-Y&t=6s
(6) Los 17 minutos de la intervención están disponibles en https://www.youtube.com/watch?v=sLqpwaTP_uE&list=PLpsSTKLc_or
nNixLR0E1fvL47oJ8vYa1A&index=2
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¿Quién nos quitará el amor de Dios?
¿Quién podrá impedir

que Dios nos ame?

¿Los filósofos?
¿Las ideologías?

¿El capital?
¿La dictadura?

¿Las metralletas?
¿La dialéctica?

¿La teoría materialista?
¿Las torturas?

¿El consumo organizado?
¿El imperialismo?

¿Quién le robará a Dios
su amor hacia nosotros?

¿Las injusticias?
¿Nuestra falta de fe?
¿Nuestros pecados?

¡Pues no!
Ni las ideologías ni la política
ni la dictadura ni la injusticia,

ni los pecados de la iglesia ni los nuestros,
ningún obstáculo por fuerte que sea
logrará que Dios deje de amarnos.

¡Estamos seguros!
Un amor sin condiciones.

¡Dios no pone condiciones!
Jesús es testigo

F. Loidi.  “Mar Rojo”, Ed. DDB, 1980

RINCÓN POÉTICO

Presentado por Orlando Enríquez

El amor de Dios lo veo en Cristo, no en mi circunstancia.

“¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o persecución, o 
hambre, o desnudez, o peligro, o espada?  …estoy convencido de que ni la muerte, ni la 

vida, ni ángeles, ni principados, ni lo presente, ni lo por venir, ni los poderes,
ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de 

Dios que es en Cristo Jesús Señor nuestro”  (Romanos 8:35-39)
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